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La Fopnapino se ha muerto.
y  -i L\

La última vez.jLa última vez que la vi es­taba taa alegre! Era su alegría como uno de esos dealumbra- mientos de los crepúsculos, en que hay un volcán de luz dora­da, que ciega, y  lo hace todo irreal y  sumergido en su luz, y , sin embargo, el sol va á ente­rrarse en la sierra. Consuelo F o r -  
n a r i n a  no hablaba, gorjeaba. Y  al reir, todo su rostro era res­plandeciente de alegría. Se reía también con los ojos, y le tem­blaba el pecho, y  tn la gargan­ta, al estallar las risas, borbo­teaban bajo el rosa de la piel y ponían en su cuello ondulacio­nes que iban á  morir en el ho­yuelo, redondo y  mórbido como la huella de unos labios...Estaba muy alegre y  los que la rodeábamos muy tristes. Su hermana Petrita, J ^ e n a ,  como se la llama cariñosamente; Jacinta, la fiel amiga; Sor Joaquina en­latada. con su monjil blanco y

su crucifijo; EnriqueAma- do,pálidoyfe- b r i l ;  Pepo D ’ Hoy, ensi­mismado y  confuso; yo , que tenía sus l ibritos  de Musset en mis manos, y  con­taba sus re­cuerdos. Cada recuerdo d e 
F o m a r i n a  era una hoja de rosa entre las páginas. Los c i n c o  m i ­núsculos to ­mos estaban cuajados co­mo un rosal...Bromeó do todo, de si misma, de la enfermedad; se reía,  se

■ r'.

K

reía. Le pare­cía BU cuarto del Sanatorio muypposaico. iCuando l le­gue el oto­ñ o . . . ! — de­cía.—Cuando Ilegrase el oto­ño habría pa­ra la enfermi- ta  permisos que ahora ni intentaba pe­dir. En Octu­bre veréis có­mo nos vamos á desquitar.Tema su co­fia blanca so­bre sus cabe- Ih s revueltos. Tenía llenada lazos azules la camisa de encajes tela de araña. Y  se dejaba acari­ciar por el ai­re fresco que entraba p o r  la  v enta na  abierta, apo­yando la ca­beza sobre los brazos, en un gracioso ges-

to, hacia atrás, que hada más opulento su pecho.' Jacinta, llorosa, se inclinaba ávidamente sobre sus últimas risas. Era el día antes de la ope­ración. La bnena Jacinta tenía un puñal clavado en la gargan­ta, que no la dejaba hablar.La miraba, la miraba querien­do infundirla vida. Todos tenía­mos el presentimiento. Esta es la última vez. Pero era preciso mentir. Y  entonces, todos la  pro­metíamos novelas francesas para la convalecencia. Y  ella, respi­rando el aire como una delicia voluptuosa, reía á todo, como una chica llena de las cosduillas de la risa, hios exangües la sus dientes de azúcar. Y  A ’e n a ,  sentada á sus pies, la besaba el cuerpo por encima do la ropa, los ojos húmedos y  la boca an­siosa de las caricias de su herma­na. Y  Pepe D'Hoy y  yo nos mi­rábamos y  la decíamos mental­mente adióe.Hab'ó mucbo, más lindamen­te, más inteligentemente que nunca, con ese movimiento á ^ l y  esos saltos rápidos de nn asun­to a otro que tenia su convera- cíón, y  las donosuras y  las chis- jas de ingenio, y  los mimos y  as coqueterías.La monja alegó la fatiga de

c o s ^ I l a s  abriendo bajo los la- doble fila de

T
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< s L 'e wla coryersaeiÓQ, la cercana bora del baño.—Venid ávo me. Neresitb q’ d̂ ven^^is y  que os ociii'óia de m i ' —Qaiso luego que la liici0 -»e u i  articulo. Que se lo l le T a s e . Ne­cesitaba la popularidad, el afec­to, sentirse apoyada, rodeada, bienquerida de todos.

Y ñiimos desfilando. La dejé un beso en la mano amarilla^ con las rayas azules de las ve­nas, igual que pintadas En la mano pulida, perfumada, y  con jas uñas «hechas» como si fuese á cantar una cancioncilla y  qui- sieae mostrar los cinco espejos rojos al hacer su ademán pecu­

liar, caricioso y  eávoiTéiae, cou la mano perfecta.Nos fuimos sin volver la  cabe­za, y  mientras Jacinta y  la dul­ce Ñ e n a  la llevaban en brazos al baño, y  nosotros nos limpiába­mos los ojos con el pañuelo disi­muladamente, ella caía en el do­lor y  en la agonía, y  al volverla

j í  visitar como la  prometimos no tenia ya de su alma más que su eterna sonrisa..  To»4s ^ rrAs .
itedacclón de «Gil Blas».Gravlna, 11 triplicado.

Los pamaloiies de Lerroux (I caio dt Botafotix
Sí, Bcnorcs: Mcjand oLerroux y  García tiene dos paros de jian- talouos. Uno el queso p mo para ir al Congreso, y otro par el que l'ñva á los mitinoB.Kíisotros quio-iéraojos que siempre llevara pucsio.s los pan­talones queofrdí-nííf auteayer do­mingo en el teatro .Soriauo, de Barcelona. Pero do todos modos os innegable que Lerroux es uno de los pocos españoles que tienen y  usan dos pares de pan- taioues.Lerroux cree que España de­be ser aüiula; I^rroux afirma que la neutralidad es nuestra muerte, y  como lo piensa lo dice.E l pasado domingo, con un valor cívico que se debe aplau­dir, Lerroux habló ante el Dele­gado de la autoridad primero, sin la proseada de la autoridad después.Lerroux se pasó el domingo en Barcelona al Sr, Dato por bajo de la cruz de sus pantalo­nes; Lerroux dijo el domingo en el teatro Soriano esta frase lapi­daria:<Yo hablaré de la neutralidad aunque me pongan una bayo­neta en el pecho. > .Este es el Lerroux que nos­otros queremos. Este es el Le­rroux que ensordeció á la multi­tud el día del entierro de Tomás Carrera,' el día que volvió Mar­tínez Camposl. .Como Lerroux piensan, en lo que respecta á la neutralidad, Sánchez de Toca, Maura y Mon- • tañer, el Conde de Romanones, Melquíades Alvarez, G  a r cí a Prieto, Pablo Iglesias...;Por qué no hablan como ha hablado Lerroux?£¡s preciso que hablen, lo con­sienta la autoridad ó lo prohíba . la autoridad. Lerroüx ha habla­do en Barcelona, piensa hablar en Madrid. ¿Por qué no dicen )o que piensan los señores antes citados?Demuestren que tienen tam­bién sus pantalones, pónganse­los, y  entre todos salven á Es­paña, á la pobrecita España, que va á morir de un empacho de neutralidad. G il  Blas.

No b ay  ta i ex­pulsión.S! á Bonafoux llegan á expulsarle de Francia, no sabemos lo que en Es­paña hubiese ocurrido. A  buen segu­ro que se arma una revolución y  que hay que suspender las garandas cons­titucionales. Porque si con el solo he­cho de que el genial cronista se au­sente por su voluntad de la Repúbli­ca y  se vaya á Inglaterra, se han en­crespado los ánimos y han gemido las prensas, y  se han mesado ios cabellos los señores germanóíiios, que ahora nos han salido tan amantes de la liber­tad, imagínese el lector qué no habría paúdo de resaltar cietía U  noticia de la ezpulslÓQ. ]Uoa hecatombe!A  Booaíoux no le han expulsado. £1 mismo lo dedaró en un telegraam dirigido al Heraldo. Por si esto «la poco, Gómez Canilío, en « m  oónica de E l Liberal, reproduce las manifes­taciones de su ilústre camarada. Este se va de París por gusto, porque le duele mucho que no le comprendan y  que se crea que cuando ataca á los políticos franceses ataca á Francia, á la que él tanto ama, y  por cuyo triun­fo hace fervientisimos votos.Es decir, que se trata de un poco de amargura por parte de Bonafoux. No concibe éste que en los periódicos pa­risienses se le  censure con la misma acritud y  la misma violencia con que él suele censurar á los personajes de la República. Es cuestión de aprecia­ciones, como se ve, y no hay rizón para alborotarsi tanto como.'se han alborotado los partidarios de Ale­mania.Quisiéramos ver lo que hacía esa gente si viniese á España un corres­ponsal de cualquier periódico de Pa­rís y  se descasé á escribir crónicas, poniendo como lindos guiñapos á Maura, á Vázquez Mella, á Llorens ó á La Cierva. Sólo porque La Depeche Marocfl/ne—que es en Francia algo así como E l Eco de Valdeterrones en España—tiene la humorada de decir­nos unas cuantas Impertinencias que, dichas por ese periodiqulto, carecen de importancia y de autoridad, ponen nuestros patriotas el grito en el cielo; ¿por qué ha de extrañarse nadie de que los diarios parisienses protesten y se indignen ante las audacias y  las ironías de Bonafoux?Todos conocemos la manera de es­cribir del insigne cronista. Nos hacen muchísima gracia sus ocurrencias, y, generalmente, las comentamos y las aplaudimos en estos términos:— ¡Qué bárbaro! ¡Qué bestia! ¡Qué bunadas dice este tío! [No se pueden escribir más enoraildacíeal -Pues piénsese que, de ordinario, esas enormidades y  esas burradas van contra algún señor á quien, segura­

mente, no le harán tanta gracia como á nosotros. ¿Es que se quiere impedir que la “victima„ tenga amigos que le defiendan?Bonafoux, en Londres, como en París, ó como en Tokio, será siempre el mismo escritor genial, desenfadado y  bullicioso, que nos-alegrará la vida con el áspero restallar de su pluma, que es como un látigo. En París ha vivido veinte ó treint-a años “metién­dose, con todos los hombres y  mu­jeres ilustres de Francia. En España, de haber utilizado ese mismo procedi­miento, no hubkra podido vivir quin­ce días. Eso es lo que no quiere con­fesar ninguno de estos amantes de la libertad que han surgido á última hora. SI pobrccito Cervantes.
«Coladura > del fiobierao

E l muerto re­sucitado.A  Alfonso Costa le han aumentado diez años de vida los periódicos espa­ñoles. Por lo menos, se dice por abl que cuando se sueña que ha muerto una persona, se lealaigs la exístenda.Y  no nos negarán Ukted^ que esto de la muerte de Alfonso Costa, el gran político portugoés, ba sido na sueño.No hay que decir que nos alegra­mos mucho de qne Q>sta viva toda­vía, cosa de la que también se alegra­rá mucDo la vecina República, ya que la vida del ilustre hombre parece ne­cesaria para su desenvolvimiento y  su prosperidad.El que no sabemos cómo va á sa­lir del ridiculo en que ha quedado, es nuestro Gobierno. El Sr. Dato con­firmó oficialmente la muerte del per­sonaje lusitano. ¿Porqué misterioso telégrafo recibiría O . Eduardo la noti­cia?Pero aún hay más. Sánchez Que­n a , no queriendo ser menos que su jefe, recibió el martes por la noche á los periodistas y les dijo:—Ya hay telegramas de Lisboa en los que se anuncia que se ha dispues­to la exhibición al pueblo del cadá­ver dt Costa.— ¡Azúcar! Pero... ¡D. José! ¿Quién le colocó á usted ese camelo? ¿No se trataría de algún telegrama de 1911, que anduviese traspapelado en su carpeta? ¿No se referirí i ese telegra­ma alinsigne D . Joaquín Costa, que murió en dicho año? ¡Joaquín Costa, Sr. Sánchez Guerra! ¡Un tal Joaquín Costal ¿Le ha oído usted nombrar alguna vez?Indudablemente eso es lo que ha ocurrido. A no ser que el Gobierno portugués sea tan previsor—en cuyo caso ya puede aprender de él el nues­tro— que haya tomado el acuerdo de exhibir cl cadáver de Alfonso Costa 'cúatidó ésíé llene el buen gusto de vi- vlrtodavía.

Si fuera así, el caso nos ¡e:ordaría el de un periódico ilustrado, muy po­pular, que tuvo- dispuesto vanas se­manas el retrato de un ilustre escritor á quien los médicos habían ya des­ahuciado. Por esto mismo ocurrió que el hombre se puso bueno, y la Revis­ta, no resignándose á perder el foto- i grabado, Iq publicó con el siguiente S pie: ;“Don Fulano de Tal, ilustre literato ‘ que ha estado á punto de morirse..El hecho es tan verídico como el • planchazo de nuestro Gobierno. \

¡Hizo bien en morirselEn el Diario de Albacete hemos leído esta descomporición poética de j D . Rafael Lara—muy señor nues­tro—titulada A  Cervantes, y  que nos ha hecho verter lágrimas y lanzar ge­midos:“Todo acabó; penas, a m a rra s  y[dolores;todo ia muerte lo arrastró consigo, menos tu gloria, que es el fiel testigo de tu pesar, lloros y sinsabores.Siempre hallaste espinas en las flo-[resque á tu paso sembró el infiel amigo. La turba de la envidia íué contigo y  nadie halló de ti dignos honores.La negra ingratitud ce rda sus alas cubriendo tu cabeza por doquiera; relejando su sombra en tu talento, pensaba sólo obscurecer las galas que tu ingenio creó en loca quimera que fué, es y  será siempre un por-[tento..Bueno. SI Cervantes no hubiese fa­llecido va á hacer tres siglos, revienta ahora leyendo'el soneto del Sr. Lara.De modo que hiz» bien en morirse D . M'guel. ¡Ojalá nos hubiéramos muerto nosotros antes de haber pues­to nuestros ojos pecadores en el me- trallazo que, sin previo aviso, nos largó el Diario de Albacete!

L a  Novela de Bolsillo.Esta incomparjblc publicación se supe' ra constantemente á sí misma con la ex­quisitez de sus novelas, cutre las cuales es, sin duda, una de las meiores La mar­
quesa y  el bandolero, emocionante cuento del genial Antonio de Hoyos, cuyo talen­to es variadísimo é inagotable.'Los dibujos de José Zamora son de los más bellos de este modernísimo artista, cuyo solo nombre es el mejor elogio para una publicación que desee tener una nota de elegancia suprema.Nó puede darse, en tan reducido volu­men, mayor quintaesencia de arte y de refinamiento.

Las das en bate,] los do en los conflic tro-aie das al lema ' lema ‘ tro-ale frase < los bai les: “li Y lo ss  simból oes de durará ble qui zo del del Mi vela cv á los Ii resistei das.Resp austro de una te en te dto rus tina de á Occir llegando togae e: 
lán eu I Italia pe mania, parte d frente á Tal ei dos Im: pues, la nes; á e. sacrificó seguirloFrent( nen un ¿Cómo? menigs 1 paíiTdo I gráficas, te de losde meno «obre to Mtiífacd b  láctkatiembrai
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IL a  F avo p ita .JI^KHa,i’oujiot4¿e, nena.(Le Rire.) C i H úsap d a  la m uepta,(L'Avantl.)Los dos planes q neluchan.Las operaciones últimas desarrolla­das en los diferentes frentes de com­bate, ponen notoriamente de relieve los dos planes que están en presencia en los momentos actuales del grave conflicto europeo: el plan de los aus­tro-alemanes y el plan de las poten­cias aliadas. El primero responde al lema •acometividad,; el segundo al lema “resistencia,. Por eso los aus- tro-alemanes tienen como símbolo la frase de Guillermo II dirigiéndose á los banqueros de su país, y  diciéndo- les: “la guerra terminará en Octubre,, y  los aliados, en cambio, encuentran simbólicas aquellas otras apreciacio­nes de Kitchener diciendo: 'la  guerra durará tres años,. Es lo más proba­ble que no dure ni los tres meses, pla­zo del Kaiser, ni los tres años, plazo del Ministro inglés. Pero ello nos re­vela cuánto importa la acometividad á los Imperios centrales y  cuánto la resistencia al grupo de potencias alia­das.Respondiendo á estas Ideas, los austro alemanes se han trazado el plan de una campaña de verano, consisten­te en tomar Varsovia, aplastar al ejér­cito raso del Sur, dejar una débil coi- tina de tropas en Orlente, y  volverse á Occidente contra Francia é Italia, llegando á Calais, Dunkerque-Bou- jogne en la primera y  á|VeneciaJy Mi­lán en la segunda. Rusia, Francia é Italia pedirían entonces la paz, y  Ale- Riania, dueña de Bélgica y  de una parte de costa francesa, quedarla irente á frente de Inglaterra.Tal es el plan austro-alemán. A los dos Imperios centrales corresponde, pues, las iniciativas de las operacio­nes; á ellos corresponde realizar los sacrificios que sean precisos para con­seguirlo,Frente á ello, los í.'/iáoa sólo tle- ?rü “ "t misión: resistir,¿i-omo? Contraatacando en los mo- l3''ombles; sacando el mayor í f íc  °  posible de las posiciones geo- páflcas, pero sin ligar á ellas la suer- e de los ejércitos; rehaciéndose don­de menos lo piense ei adversario; y 1  propordonándedt íaMiisfacción moral del copo. Esta fué “  Agosta y  Sep- 
««ubre; ésta ha sido la del Grao

Duque Nicolás en Galitzla, durante Mayo, Junio y  Julio. La primera en­gendró la derrota alemana del Mame; la segunda, la derrota austríaca de Krasnik.No puede desconocerse en justicia que es máximo, sencillamente admi­rable y  soberbio, el esfuerzo que des­ee 1.* de Mayo vienen desarrollando en el teatro oriental los alemanes y austro-húngaros para conseguir reali­zar la primera parte del plan precon­cebido: el envolvimiento de Varso­via.La situación actual de los ejércitos germanos para llegar á la dominación de Varsovia es ésta: Hay un ataque en la Polonia occidental y Lltuania, que comienza en el Narew y sigue por el Dubissa, el Pissa, el Skwa, el PUica y  el Nida, ci yo objetivo es llegar á Var- sovía por el N O . Y hay un ataque del Vístula al Bug, que tiene como objetivo la llegada á Varsovia por el frente oriental, que es donde se dice están más descuidadas las obras de fortifica­ción de la plaza. Dirige la primera acometida el famoso Hindenburg; la segunda, el no menos famoso Mac- kensen. Y cooperan á ella una serie de ejércitos al mando de los Generales Bulow, Faliwítz, Scholz, Woyrsch (que opera en el O . del Vístula, enlazando los ejércitos de Hindenburg y  de Mackensen), Archiduque José Femando, Mackensen, Bochm-Ermo- Ili, Linsin Jen y Pflauzer.Tratan de hacer ahora los alemanes lo que Joffre trató, sin conseguirlo, en Francia después de la batalla del Mar- ne. Es decir, formar una amplia tenaza cuyos brazos se v.iyan cerrando. Al cerrarse por completo coger á Varso­via.|Ahl, pero la labor no es tan fácil. Los ejércitos de Hindenburg están so­lo á 50 kilómetros de Varsovia; pero antes de llegar á ella encontrarán la excelente plaza de Novo Geo'glews Rey, y los ejércitos Mackensen, no sólo están á 200 kilómetros de Varso­via, sino que tienen ante ellos la lí­nea Ivangorod-LuMin-Cbolm. Si una batalla como la de Krasmlt lleva de­tenidas las a mas germanas quince días, ¿cómo podrá cakularse el ttem-
K) necesario p ra dondoat Vanevia?osotros tenemos 1* gsae «M vkdón deque escriblremts basttmes erdni-

S in te e is .
L a  ámdietóit î emana aeplieaAt por leaptcM.(Le Rire.)cas dedicadas i  este asunto antes de que Varsovia sea alemana.Pero es de advertir que aun ef he­cho de que llegue á serlo, no es moti­vo bastante para suponer realizada la primera paite del plan alemán. Por­que si el ejército ruso se retira sin que­brantos graves, y  pasa á reconstituir­se en otra Ihiea, por ejemplo, en Brest-LitowiW, serán muy débiles las fuerzas alemanas, que podrán retirar­se del frente oriental, y  entonces co­rren peligro de que sus planes en Oc­cidente no les salgan á medida de sus deseos.El plan de los aliados, más que en ofensivas t i w  que estar en el forza­miento de la producción de munldo- nes, en la acumulación de material de guerra, en la preparación de contin­gentes de reserva, en el desgaste de las fuerzas adversarlas, merced á un atinado régimen de contraataques en puntos débiles.

¿Cuál de los dos adversarlos será más hábil para la realización de su papel? Esta es la cuestión que se plan­tea al presente en la campaña. Y  esto, prescindiendo de factores nuevos, como seria la entrada de los pueblos balkánicos en el conflicto. La recons­titución de la L ^ a  balkánica y  la par­ticipación de ella en el conflicto al iado de las potencias ah'adas, sería de- • flnitiva para los Imperios centrales.! Este puede ser otro de los motivos > para que dichos Imperío^ientan prisa ^ poria teimlnación de la guerra.í Sa n c h o  DAvtui.
O IL  B LA 5 , el periódico más ba­

rato del inundo. 16 pAglnaa, ctoco 
céntimos. Redacción: O ravlM , U  
trlpdo. primero.
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a  L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A

'F oot-b all,.—  
Un partido vera­
niego.Asi ha denominado á esta dase de partidos mi buen amigo Pepe Mateos. El público, en el momento que se anuncia algo, no mira si hace ó no calor, y  acude á los campos como si 'estuviéramos en pleno Invierno. ¡Se­ñores, qué hambre de balón hayiAcudimos al campo del Athletic, pues teníamos entendido que el en­cuentro Sladiun-Racingbabli de lle­varse á cabo en dicho campo. No ha­bía nadie. Nos dijeron se jugaría en el campo del Pilar, cedido por el Di­rector de este Colegio al Stadium  para que puedan entrenarse sus juga­dores.Se decían muchas cosas del Sta~ 

dium , al cual se le ha negado su in­greso en primera categoría. Iban á de­mostrar sus jugadores que podían competir con el segundo equipo del 
R adng  y  quizá con el primero.Tenían formado un buen once, pero faltaron casi todos los jugadores y hubo que presentar un equipo rela­tivamente flojo. En las filas de este equipo vimos á Gómez de Laserna, que jugará en la próxima temporada en el primer equipo del M adrid F , C ., y  á Sicilia, que también pertenece al equipo madrileño. Los señores juga­dores que estaban puestos en el equi­po y no parecieron por el campo, de­biera imponérseles algún castigo, pues demuestran el poco afecto que tienen al Club que pertenecen, el que, por causa de ellos, puede exponerse á quedar en ridiculo. ¡Hay que tener mis formalidad, jóvenes principian­tes! .El Raclng presentó su segundo equipo completísimo, tanto es asi que

creimos derrotarla ai Stadium  por buen número dtgoals.En este equipo jugaron Pascual, Larrafiaga-y Mata, que en la pasada temporada lo hicieron en el primero.Actuó de árbitro el Sr. Figuls, del 
R adng, y  el partido empezó á las sie­te de la tarde.Sacó el Stadium , y  el Juego empezó á ser muy movido, si bien se notaba que la línea delantera de este equi­po era la más floja. Los racinlstas con­siguen avanzar y  Mata se apunta el primer goal de la tarde, siendo aplau­dido bastante.El partido se empieza á hacer bas­tante duro, y vemos cargas mal dadas que el referée no ve.Domina más el Radng] pues sus delanteros son muy superiores á los del Stadium] pero la linea media y defensa de este equipo es muy buena, y desbarata todas las combinaciones.Se tiran varios corners contra el 
Stadium , y  el resultado no se altera.En un avance por el ala izquierda del R adng, Pascual lleva el balón, y cuando se dispone á centnr es dete­nido por Sicilia, estando á la sailda Roselló. Pascual carga sin balón á este jugador, el cual se acuerda que el bo­
xeó también está comprendido en los deportes, y le sacude un par de rounds, á los cuales recibe contestación. El pú­blico se echa al campo y se da por terminada la lucha, como <'si nismo el , primer tiempo, sin que h. yam )s con- ' seguido divertirnos gran cosa.Se cambia de campo y  el juego con­tinúa, siendo bastante más duro que en la primera parte. Gómez de la Ser­na, por el Stadium , y  De Miguel, por el R adng, son los que más juegan y sus jugadas son muy aplaudidas. Hay algunas arrancadas por parte del Sta-

.. -siu •

'v.

L? noche se echa encima y el partl- 00 continúa, pues tiene forzosamente que marcar el R adng  algún tanto más. Uno es poco para el equipo que han presentado; pero, no obstante, se da término al partido sin alterarse el resultado de uno á cero.Del/?aang jugaron muy bien: De Miguel, 4ue ha de llegar á ser un gran jugador Larrañaga y  Mata.Del Stadium, en primer término, ¡á Gómez de Laserna, que sin ser su juego, en este partido de relumbrón íué muy positivo; Sicilia, Velázquez, que estuvo incansable, y Roselló, que jugó-de defensa muy biin.Y ya casi de noche abandonamos el campo del Pilar sin haber conse­guido entusiasmarnos con ninguna de las jugadas de los dos equipos con­tendientes.
Sotero Arangu- 

ren en San Se­
bastián.

Eljconocido deporliila Jot¿ M . Castell.

dium  bastante buenas, pero sus ex­tremos son muy malos y  de ahí que no consigan marcar é’oaí. La defensa del R adng, formada por Mayo y A l­cázar, falla bastante, y de haber un par de delanteros en el Stadium  hu­bieran podido apuntarse dos ó tres 
goals, pues ocasiones hubo para ello.El referée no sabe cumplir su co­metido y  toca todo lo que le da la gana.

Los periódicos del Norte, llegados á Madrid, dan cuenta del match ce­lebrado en San Sebastián entre la 
Real Unión, át ftún, y  la Real, de San Sebastián. Con este equipo jugó de extremo izquierda el jugador del Afa- 
'drid, Sotero Aranguren.Su labor gustó extraordinariamente, DO obstante tener de interior á un ju­gador para él desconocido.Ya se ha empezado á decir también al!í que es el mejor extremo izquierda de España. Sólo falta ahora por reco­nocerlo Cataluña.El partido terminó con un empate á un goal, y en él no tomó parte Al­berto Machimbarrena, que debe en­contrarse lastimado de partidos ante­riores.

D e z n a n f e r .

Madrid, castillo famoso...
Que sean m a­drileños los fu­turos Concejales.Dedamos en nuestro número ante­rior que los Concejales han de ser in­teligentes, honrados y  madrileños. Hoy decimos más; decimos que será incompatible, por lo menos moral- mente, el cargo de Concejal con la presidencia de uno 6 de varios gre­mios. Y afitmamos que impediremos que forme parte del Ayuntamiento de 1916 ningún ex Concejal que haya fracasado, ningún cacique de los gre­mios de panaderos, carniceros, va­queros, etc., etc ...; ningún señor que quiera ser Concejal.Antes de seguir escribiendo tene­mos que hacer constar que casi todos los que redactamos G il  Blas somos madrileños y  mayores de veinticinco años, ¡ay, por desgracial Y[d pesar de estas dos condiciones no queremos ser Concejales.Hecho constar esto seguiremos.Es preciso, Indispensable, que el Ayuntamiento de Madrid se preocupe de Madrid.Es preciso, indispensable, que los vecinos de Madrid le tengan cariño á la Villa y  vayan al Ayuntamiento i  algo más que á pedir que no les co­bren el Impuesto de inquilinato.

llnato; que los individuos que compo­nen la Junta municipal acudan á las sesiones.Es preciso, Indispensable, que el próximo presupuesto de ingresos sea de 35 millones de pesetas. Para esto bastará que la Comisión de Hacienda estudie inmediatamente arbitrios nue­vos sobre los licores, sobre el alcohol, sobre los juegos lícitos (de baraja, de destreza, lotería, apuestas mutuas, et­cétera).Es preciso. Indispensable cobrar el 10 por 100 del Impuesto de los bille­tes de los toros por relación jurada sin mezcla de concierto alguno.Es preciso, indispensable, aumentar el arbitrio que se cobre por solares, obligar á que todos estén vallados y cobrar una cantidad por metro lineal de valla.

obligue á sus hijos á entrar en la Casa de la Villa.Y por hoy no decimos más; tela hay cortada para muchos artículos, que aseguramos tendrán mucho que leer.G il Blas propone ai Cuerpo electo­ral de Madrid que vote para Conceja­les á los siguientes señores:

Es preciso, Indlspenüble, que todo el m u ^ o  pague d  impuesto de InquI-

Es preciso. Indispensable, que n; el Alcalde, ni los Tenientes de Alcal­de, ni ios delegados dé servicio, ten­gan la facultad de condonar multas. Es preciso, indispensable, que por la Alcaldía se facilite á los periódicos una nota detallada del número de automóviles, motocicletas, bicicletas y  side car que hay matriculados, y cuánto paga cada chisme de esos.Este de artículo hoy lo vamos á ce­rrar con unos cuantos nombres que ROS vienen á las puntas de la pluma. Ya va siendo hora de que Madrid

Roberto Castrovido;Javier Betegón;Marqués de Valdeigleslas; Sánchez de Toca;Pepe Ortega Gaset; Facundo Dorado;Gregorio Martínez Sierra; Duque de Tamames; Marqués de Santlllana; Conde de Santa Engracia; Juan José Morato;Antonio Garda Quejido: Ignacio Santillán;Joaquín PI y Arsuaga; Alejandro Salnt-Aubln; Miguel Moya;Jacinto Benavente;Rafael Gasset;Juan Catena;Marqués de la Mina; Pedro de Répide;Félix Lorenzo;Marqués de Santa Ana. Bonifado Eslava;Díaz Cobeña;Manuel Maria Iglesias; José Juan Cadenas; Constantino Rodríguez; Luis de Tapia;Domingo ¿lanco;Antonio Sacristán;

Alejandro Miquis;Jacinto Octavio Picón;Gabriel Maura;Félix Suárez inelán;Marqués de Villavidosa;Arturo Soria y Mata;Agustín Lhardy:Enrique Cerezo;García Calamarte;Zurano;Felipe Sánchez Calvo;José Alsina.y  tantos otros que ahora no recorda­mos.Ya sabemos nosotros que estos se­ñores no quieren ser Concejales; pero precisamente porque no quieren serlo es preciso que lo sean.Todo es tolerable menos que el Municipio esté el año próximo en ma­nos de señores que van al Ayunta­miento á defender á los gremios con perjuitio de los vednos de Madrid.Un Alcalde madrileño con energía y  amor a la Villa y un Ayuntamiento de madrileños, pueden transformar Madrid. Uno y oíros deben hacerse acreedores al cariño, al respeto y  á la admiración de sus convecinos.Qué gloria p:ra el Concejo de 1916 si en él hubiera siquiera dos Conceja­les como aquellos dos madrileños ilus­tres que se llamaron:
¡Ramón de Mesonero Romanos! 
¡Am ador de los Ríos!Los dos eran hijos de Madrid. Los dos fueion Concejales.

mils e .

’ile h
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partí- Dente tanto 5 que te. se íse eli: De 1 gran
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angu- 
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ecorda-tos se- s ;  pero m serloque el en ma- ^yunta- os con Áadrld. energía imiento sfortnar hacerse o y á lade 1916 lonceja- ios ilus-

E l  K a i s e r  y  l a s  s u f r a ^ f i s t a s
Se sabe que el Kaiser es hombre verboso, comunicativo y  no excesiva­mente discreto, que gusta de dar toda su opinión neta, rotunda y  categórica sobre las cuestiones que apasionan á Europa, como si fuese un simple par­ticular y no hubiese de poner en sus palabras la sordina que deben llevar las palabras de un soberano ydar á sus juicios la velatura que debe envolver los juicios de un hombre mundial.Como la epidemia germanóñla va cundiendo cada dfa más y  se advierte que las mujeres, influidas por el con­fesonario, tal vez por el novio mili­tar (¡qué gasto que es tener un novio 

m ilitar!etc., como dice la zarzuelilla), se inclina cada vez más hacia ese lado, y  como podría ocurrir que hubiese caldo en el lazo alguna sufragista Oque ya hay sufragistas en España, Carmen, morena trágical, y  ya se ha­bla de emancipación en patios anda­luces donde sonaban castañuelas) quiero comunicar á las mujeres de Es- paña-y especialmente á las que sientan simpatías por la causa feminista y aboguen por las reivindicaciones de igualdad política y  social para la mu­jer y para el hombre, qué opinión neta, rotunda y  branchante, como di­cen nuestros vecinos, dió en cierta ocasión el Kaiser sobre el feminismoNos la narra coh.delicioso, ameno é Irónico estilo Miss Ana Topham, la que fué institutriz durante varios años de la única hija del Kaiser, la Princesa Victoria Luisa. Y  nos la narra en un interesante libro que acaba de publi­carse en Londres, y  que no es excesi­vamente apasionado, antes bien está escrito sine virá et studio, pata ser como es de una aliada. Titúlase el li­bro Memorias de la Corte del Kaiser
(Memories o f the Kaiser's Coart, Met-huen 4nd C  Limited, 36. Essex Street, London, 1914), y  está rebo­sante de anécdotas curiosas é instruc­tivas. ;‘ Una de sus características (dice Miss Ana Topham, explicando el ca­rácter del Emperador) es que puede explicarlo todo á todo el mundo; pero hay una excepción: las sufragistas. Nunca ha sido capaz de explicárselas. Le desconciertan por completo. Al principio pensó que eran solteronas decepcionadas; pero en vista del nú­mero de mujeres casadas que había en sus fílas se fué obligado á abandonar esta idea. Desde entonces busca en vano una solución satisfactoria., (M e- 
moires o f the Kaiser's Court X V . 
p . 292.) ’Ciertas seRoras y  señoritas de las que asistieron á las regatas de Kiel á

bordo del Hohenzollern, Invitadas na­turalmente, eran de nacionalidad in­glesa y  americana y profesaban las ideas feministas y  simpatizaban con tí movimiento del sufragismo.Al tomar tí te y  cambiar impresio­nes, el Kaiser quedó sorprendido de esta actitud en algunas de las señori­tas encantadoras que le rodeaban.—Pronto vendremos á Alemania, majestad—dijo sonriente una bella dama con la intrepidez propia del se­xo.—Y vendremos para ayudar aquí al movimiento sufragista.— ;AquJl—dijo t í  Kaiser, todoasustado y  con germánica rudeza.__No hay movimiento aquí, y  si co­menzáis quemando casas y  obras de arte en . Germania, ¿qué pensáis, que hará la Policía? No os envía-' rá flores y  periódicos y  os dejará li­bres á los dos días como en Inglate­rra; tratáis aquí con gentes más serlas, os lo aseguro.... Y  cuando se explicó á su majestad la discusión entre sufragistas militantes y  no militantes, no quiso, no pudo comprenderla. Era demasiado sutil para su espíritu. El ve (como los más arcaicos antifeministas de por acá) marcadas á todas las feministas con el mismo estigma, como una perturba­ción clamorosa, como un trastorno de convicciones é ideas establecidas, co­mo un peligro para la paz del género humano. Se pregunta consternado: ¡Para qué diablos necesita t í  voto una mujérl Resume su juicio sobre tí fe­minismo en esta frase, digna de un' labriego castellano: *Las mujeres de­ben estar én casa y  cuidar de los ni-' ñ o s ...,Consteque, salvadas las estridencias ycrudezasdeíraseyespecialmente esta última, que es totalmente incompren­siva y  digna de im hombre loco cul­tivado, yo estoy parcialmente confor­me con las ideas que sustenta tí Kai­ser en este punto concreto del femi­nismo; pero como estamos en una guerra de purificación y  de aquí han de salir todos los valores morales eu­ropeos depurados, aviso discretamen­te á las sufragistas militantes ó no militantes que hay en España para que se pongan en guardia contra la victoria del germanismo, cuyas opi­niones antifeministas están bien con- densadas en las frases de su Pontifex 
M áxim os,. ,líiBíen sé que las femmes sanantes <5 
las precieuses ridicules, si queréis me­jor, no abundan mucho en este bello país de España, donde el sentido prác­tico de la mujer, sentido realista muy desarrollado y  que equilibra el desen­

frenado romanticismo del hombre corta el paso á esas manifestaciones estridentes del pensamiento moderno. Aquí la mujer es, en la generalidad de los casos, flor de gineceo, y  las polé­micas ruidosas de las Academias la de­jan indiferentes; por educación, por temperamento'y por herencia psicoló­gica, la mujer española es más árabe que europea.El hogar le tienta más que t í  Par­lamento ó tí Ateneo; y  ya que no puede por su mentalidad cristiana añorar el harem de sus antepasadas moriscas, no anhela tampoco las lu­chas políticas 6 las discusiones filo­sóficas en que se complace una mu­jer británica' ó una mujer noruega. Ama ia vida sedentaria, y  de las cien­cias humanas sólo quiere conocer la • economía doméstica para administrar bien su casa y  la cosmeticologla ó ciencia de agradar con trapos, ador­nos y  perfumes al hombre que puede amarla.Obediente y  sumisa por tempera­mento, se dice como la Angélica de Moliére Le Malade imaginaire, ac­to II, escena VII): * . . .  La grande mar­
que d ’amoar c'est d’étre soumis aux 
volontésde cellequ'onaim e...,', y  esta muestra de afecto que reclama para sf, la ofrece voluntariamente al hombre que ama...Es limitada y  cariñosa, casera y ab­negada, apasionada y  devota, sencilla y  sublime... El feminismo prende po­co en tierras españolas, porque el fe­minismo es, ante todo, rebeldía, ex­plosión y  protesta. De temperamento vehemente y  de alma tierna, ha civili­

zado y  como domesticado sus pasio­nes la mujer española, con tí freno de la religión. Por eso no protesta de la desigualdad ante el amor, que adopta tal como se le impone.Siente que la felicidad en el amor es el derecho del hombre y no de la mujer porque así le han enseñado, y se resigna. Su pasión más desarrolla­da son los celos, el monstruo de ojos verdes que cantó Shakespeare:It is the green ey’d monster, which [detit mockthe meat Is feeds o n ...
(Othello, acto IV; Norcks, vo!. II.)Aun esta misma pasión la domina con su sabio realismo y sagaz practi- cismo, que le invita á la resignación y  á la paz. He aquí, pues, que la mu­jer española es feliz sin tantas compli­caciones como integran á ia mujer eu­ropea, ser extraño y maldito, diabólico y  celestial...De todos modos, el avance de los tiempos trae consigo reformas en las costumbres, y hay mujeres españolas que estudian y sienten el feminismo. A  estasincautas damisadviértoles, por si á más de feministas se sienten ger- manófilas, que mediten las opiniones del Kaiser de todas las Alemaoias so­bre la mujer (que en parte son las de casi todos los hombres españoles), y que se guarden, pues, de los insi­nuantes silbos de la sirena germánica, que turba y  fascina tantos cerebros y tuerce tantas voluntades, como aque­lla peligrosa Loreiey que Enrique Rei­ne cantara... '

A ndrés  G o n zá lez  B l a n c o .

L a  l u c h a  d e  la s  t r e s  á g u i la s .Rusta combatiendo contra Alemania y  Auetria. (Novoie Tremía.)

í T O D O  s e a  p o r  D IO S INuestros compañeros en la Prensa.
Nuestro querido colega A B C  dice ayer en su “Madrid al día. lo si­guiente:pg 7.c»cne, iiiedio Madrid en el-4 Rosales oyendo tí conciertoJ  ue la Banda municipal; el otro medio,

en Chamberí y  en los espectáculos al aire libre. Y  el resto en la cama. „Conque medio en un lado, medio en otro ... y tí resto en la c-ama.Sr. Primat, ¿por qué se acuesta us­ted tan temprano? Si no se acostara usted á las siete, se enterarla. Porque hay que enterarse, S f . Primat.De üiiá revista de toros de E l D e­
bate:

“Fortuna tiene cosis de torero, y  es una lástima que se desconfiara con un toro noble y  bravo, como tí quinto,

con el que pudo armar un escán­dalo..La verdad, no vemos por qué se ha de censurar que Fortuna no haya ar­mado un escándalo. Por tí contrario, nosotros lo aplaudiríamos. Eso prue­ba que Fortuna es un chico juicioso.
que nosotros no lo hemos averiguado todavía.}davla.Y, seguramente, tampoco lo habrá averiguado el que escribió el parra- fito.

11—fRiM'iiniMijii Mil iMifii Miiii MU

E l Imparcial, relatando un parri­cidio:“Sin haberse cruzado más palabras entre los cónyuges, éste se incorporó súbitamente....Pues. Señor, ¿quién será ESTE? Por-

T o d o  lo  c o n c e r n i e n t e  á  la  co >  
l a b o r a c id n  d e  G I L  B L A S  e s  d e  
e x c l u s iv a  c o m p e t e n c ia  d e l  o ra  
d e n a n z a .  E l  o r d e n a n z a  s e  ena 
c a r g a  d e  l l e v a r  la s  c a r t a s  so* 
l ic i t a n d o  o r i g i n a l  y  d e  l l e v a r  
o t r a s  c a r i a s  p a r a  d e v o l v e r  lo s  
e r i g i n a l e a  q n e  n o  a s  d a b a  6  n o  
q u e r a m o a  p u M I e a r .
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O L I G A R Q U Í A  Y  C A C I Q U I S M O

SI ao se abren 
las Cortes habrá 
tiros.La otra noche, en la Casa del Pue­blo de la calle de J#elatores, terminó una reunión á bastonazos y puñadas. Varios fueron los contusos y, por lo ' visto, á la Policía le tocó llevar la peor parte.Porque fué la bronca con la Poli­cía, ¿no lo sabían ustedes? Pues, si. Al Sr. Albornoz, mal avenido, sin du­da, con este silencio que ha impuesto á todos el ecuánime D. Eduardo, se le ocurrió calificar de cobarde esta neu­tralidad que disfrutamos y . . .  ¡habráse  ̂visto atrevimiento semejantel..., has­ta significar la necesidad de que Es­paña tome una pdsturá frente al con­flicto europeo, y de que esta postura :.ca, claro está, á favor dé los aliados.Para qué lo dijo.„ Como con resor­te saltó sobre su asiento' el Delegado del Gobierno,-declarando suspendido el mitin y  fuera de la ley al orador.¡Y fue ía gorda! Lois radicales, que á veces usan medidas muy en conso­nancia con el remoquete del partido, 

fajaron con la abundante policía que pretendió desalojar el local y .. .  allí fué el abollar de cascos iioHciacos.

mofi todos encantados... Muy- bien; pero, ¿y las Cortes?... ¿no puede, no debe hablarse de esa Tontería en las Cprtes?... ¿No están hechas las.Cor- tes para hablar en ellas de esa clase de tonterías? |Ahl El Sr. Lerrouz es Diputado y , el Sr. Albornoz lo puede sei: ¿por qué no ha de tenerse una -tribuna en el Congreso para hablar de esas cosas de lasque seles impide hablar en el mi­tin y de otras muchas que seguramen­te se les, ocurrirían?. Porque si no pueden, hablar en el Congreso... ¿qué remedio les queda?, Ya lo dice en su d'scuisoytiene razón y hace bien en derirlo, y- lo cumplirá: . . ..“Que abran las Cortes y  me dejen hablar alíi; como no las abren hablo al pueblo, pidiendo desde esta tribu­na que se respete la libertad..Puede ser que haya palos y pedra­das y  tiros; puede ser que volvamos i  la época del njaüse/. ■ -. La responsabjlidad^etádeDato.Ls: neutralidad lo habrá hecho. .-.j
Música barata

Los periódicos ...m dado cuenta de la suspensión intentada y  fracasada de un mitin celebrado en Barcelona y en el que Lerroux actuaba de único orador.Oradas á la energía de D . 'Alejan  ̂dio y  á un hábil capote, metido á tiempo, <)or el Sr. Glner de los Ríos, llevándose fuera del local al D e lu d o  del Gobernador para echar con él un cigano y  discutir las faenas de Joseü- 
to, el mitin llegó á su fin y  el caudillo radical pudo despacharse, sí no á su gusto, por lo menos bastante bien.El discurso de Tenerife; la opinión, valiente y decidida, de Lerroux tren­te á esta neutralidad desdichada y  co­barde, pudo ser oída de nuevo, y esta vez en el corazón de España, y  á pesar de todas las prevenciones y cuidados del Gobierno de la mor­daza.Pero ello fué porto que fué; el de­seo, el propósito de Dato fué que el mitin se suspendiera, y con seguridad que el buen Andrade habrá puesto las orejas bien callentes á ese Delegado que se dejó amilanar por el desprecio olímpico de Lerroux y  conquistar por la conversación amable y  reposada de D . Hermenegildo.El GoMé^no tiene entre sus virtudes la consecueficia y  ha hecho criterio cerrado esto de la neutralidad no dis­cutida, y está dispuesto, según se ve, á mantenerlo por fuerza, aunque de­terioren á todos los siervos de Alanls, aunque se ande á tiros por las calles.;Todo menos hablar de si España debe hacer esto ó aquello, ir con unos ó con otros ó estarse queda... La pos­tura de España en estas circunstancias debe ser cosa tan poco importante pata los españoles, que no merece la pena que la discutan; ¿para qué?Bueno; ya está; aceptado; tiene us­ted razón, D . Eduardo, tiene usted mucha razón: no debe hablarse en mítines, ni en las mesas de café, ni aun en las casas particulares, ni aun el marido con la mujer, ni el padre con los hijos, de cosa tan seria, aun­que parezca tan bufa, como esta de la nenúalidad; no deben creáisele con­flictos al Gobierno, á este Gobierno tan paternal y  suaye, con el que esta-

{Embusterol—Dlce-el Alcalde que quite usted esas ctibas de-en-medlOHÍe la-calle-porquecí-- ■torban el paso. '- -^IKgaaistedaLAIéalde qáe no tneda U  m.Cgana quitarlas.. , , . - . '..jMTTeystedqoé-selodiTéasil'—'Para eso lo he dicho; para q'ueúst^j se lo cqeñté.'' •—'Está bien. - - ■' El algnadl gira -sobre sus -talones y  se va directémente á la Alcaldía.—Señor Alcalde, dice el tío Cubero que no quiere quitar las cubas de en medio de la calle.—,iPor qué?Porque no le da la real gana.' —¿Pero no ve que estenban la drcula-dón?—Ya se lo he diebo.—Y  él, ¿qué?—Pues eso; que oo le da la real gana quitarlas.—Ve otra vez y dlle que si nb las quita Inmediatamente sabrá quién soy yo,—¿Nada'más? - •—Nada más. iVuelve el alguadl á casa del fio Cube­ro y repite la conminadón del-señor Al­calde. ' ,—De orden del Alcalde que quite usted las cubas y que si no las quita.. .  . I—¿Qué hará, vamos á ver?—Lo que liaré np lo sé; perq dice qué si no las quita sabrá usted quién-cs él.—Dígale que no se moleste, que yi-har ce tiempo que lo sé.—¿Pués quién es?—Xln idiota. ‘—¡Tío Cubeto! ¡Es el Alcalde!...—Lo dicho, dicho, y lo repito y lo sos­tengo. No hago como él, que es un'em­bustero. ¡Un idiota; si, señor, un idiotal —¿Quiete usted que también le repita eso?—¡Ya lo creo! Y hasta puede añadir que si no tiene bastante con oírselo á usted iré yo á dedrselo en su cara.—Está bien.Tras. tras... Vuelve el alguadl á la Ca­sa Ayuntamiento y se encara con el Al­calde:— Ŷa se lo he dicho.—¿Ha retirado las cubas?—No, señor.—¡Ahí ¿No? ¿Tan valiente se encuen­tra?—SI, señor; y hasta me ha hecho saber que es usted un idiota.—¿Yo?—Usted; me ha encargado que se lo diga así.- —{No me lo «fina en te cuál

—Ai eontrarlo; dice que se lo dirá á us ted, si usted quiere.—¡Pues, dato que lo quiero! Anda, hazle venir.Vuelve por tercera vez el alguadl á la tienda del tio Cubero.—Tiene usted que venir conmigo al Ayuntamiento.—¿Por eso de las cubas?—Y por lo de que el Alcalde es un Idiota. Quiere ver si usted mismo se lo dice.-  Tantas veces como quiera. Ya esta­mos andando.,‘Llegan l6s dos hombres al Ayunta­miento y el tío Cubero, sin detenerse en preámbulos, pregunta al Alcalde:—¿Qué quiere usted de mi?,-^Quenic repita lo que ha tenido la poca lacha de dedr al Alguacil.—¿Qué?, ¿Qué es usted un Idiota? Pues si que lo es usted.’ — ¡Pctfectam'cnte!... Eso se llama te- lícr valor, yconto.Su valentía merece un preiiiiu..,. está noche dormirá usted en la Gárcjl.—¿Será usted capaz,. .  ?;;-Fuedfc ¡usted esiar .seguro. Dormirá listc'd en la Cárcel,'¿lo ha oído? Dormirá. )a Cárcel, 'Y vo viéndose al Alguacil que presenda iá escena'á^ohibrado, le dice:' —Llévaloál dalabb¿o y endérralo bien—¡En marcha!' Aunque un paco disgustado por este oontrattETOpo; 'satisfecho poriotra parte de haber podido tratar al Alcaide de idiota en sus propias barbas, d  Üo Cubero sigue al ¡dguacU y se deja encerrar tranquilamen­te én un calabozo. d-. A  las ocho de la mañana del día guíente, el alguadl abre la puerta.- —Dice el Alcalde que seTc ponga á us­ted en libertad.—Está bien; ahora, hágaine d  favor de dedilc de mi parte que es un embustero. — iQue se lo voy á dedrf —Eso es lo que quiero.- A los dnco minutos vuelven d  Alcalde y el tío Cabe») $  encontrarse frente á frente.—¿Soy yo un embustero? ,—Sí. señor; un embusfcR). ¿Qué fué 1» que usted me dijo ayer? Que esta' noche dormirla en la Cárcel; u —Y bien que ha dormido...'—¡Es mentira!..; ‘ 'Y agrdga despiiés de una pausa corta: —Bnírelas ehinihes-y' los «osqulta»' no he ppdiiÍo,peg?r lo? ojos:  ̂ .  f - i ' i  í'':i;di‘í:n at U .V   ̂ '' ' ;Ij. E ^  sucedió cn ^illamelocetones ’ Abajó.j.‘  , ' V ic e n t e  V e g a . de

; Tiene un cargo que le dura mucho más que al úallo  un Miura, Aburre í  Madrid-éntero, • y , aunque el pobre es confitero, ni á Dios trata con dulzura.Porque vió la cosa obscura el hombre pasó un mal rato; mas pescó una jefatura, 
y  ahora es más feliz que un cura. (Esto'creo que es un dato.)A  él nadie se le resiste y  viaja más que un torero y  me han dicho que se viste en el Bazar del ObreroVa no hay nadie que Ip pues todos los españoles saben del pie que cojea. - • .

Con mortero do 42.
¡Dios mío qué 

solos se quedan 
los muertoslU n í mañanita, no hace mucha tiempo, sali por la corte á dar un paseo, y  vi tales cesas que me revolvieron la sangre; y al punto medité un momento: ¿Por qué ¡Virgen Santal, por qué en este pueblo todos sus mimicipes no son madrileños?V i con gran asombro que los tahoneros el pan expendían mermado de peso, y  muy mal cocido hecho con mal géner' á ciencia y  paciencia de todo eí Concejo:A l ver tales cosas pensé «n mis adentros, ¡Que los Concejales vean madrlleñoslV! también en varios ^tlos antihigiénicos unas vaquerías plagadas de insectos y  en lugar de leche vendían veneno, sin que le importara ni un pito al Concho AI verlo, indignado, pensé en mis adentros ¡Que los Concejales vean madrlleñoslVi-unos callejones marranos é Infectos sólo comparables á tos basureros llenos de inmundicia, de microbios llenos.Sin preocuparle nada á este Concejó, asqueado de todo pensé en mis adentros.- ¡Que ios Concejales sean madiileflos!Por todas las calles vi pdbrés síií diento que á los transeúntes • asatfabaií fieros _y los Insultababan - 'si no'daban perros,10 que'sin cuidado le tiene al Concejo. Rojo de vergüenza mtóité-un momentoi ¡Que los Concejales sean madrileños!' Vi otras muchas cosas, queyo rae reservo per ,ue son indignas de éste noble puebla á quien administra tart m i su Concejo. ¡Señores, qué aseo me d¡ó todo aquello! Desde entonces paso el día ,oidtendo: • ¡Quatos Conejales shan madríTeflosI

es

Z . 0 0 0 , J u a n it o Krupp .
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¡ F * O B R B J  F A Q Ü I T O !
, En la última corrida nocturna, de cuyo resultado no quiero acordarme porque tuvo, como todas, de moji­ganga sombría y  de baile de máscaras trágico, se le fué vivo y  coleando un toro á Paqulto Bonal, B o n a r i U o .El niño, es decir, el hombre, por* que Paqulto Bonal es todo un hom­bre, recibió los tres avisos y una gri­ta más que regular, amenguada por las sombras de la noche y por una sombra de piedad. El público se hizo cargo de las arrobas y del respeto del toraco.de lo impropio de la hora y . de la juventud del torero, que todavía no se afeita toda la cara.
Paqulto Bonal tenía unos once aSos, estudiaba francés y  tocaba el plano.Era un niño endeble y  pensativo, que se había vuelto pálido y  triste du- lante las ausencias de su padre, el ri­val de Reverte, que se fué I  Améilca á esconder su denota, á d a r  c o b a  y á olvidarse de los suyos.Paqulto Bonal llegó también á Lima, la capital dei Perú, la ciudad de los Virreyes españoles, dieciochesca y  an­daluza, fiel á la tradición de sus con­quistadores, llevado por su padre, que necesitaba la savia nueva del retoño para el marchito huerto de su fama.El viejo B o n a r i U o , bien relacionado en la capital del Perú, donde sostu­viera con Francisco González, F a l c o ,  una brillantísima campaña taurina, pensó, al notar su decadencia, en d  atractivo de Paquito.El matador de toros sintióse ma­dre de cupletista y  resolvió explotar al pequeño. Mas el pequeño era en­deble y pensativo; tenia ojos de fie­bre y  pelo de hambre; estudiaba fran­cés, tocaba el plano, odiaba los toros y  no se sentía flamenco.
B o n a r i U o  el viejo era muy aficio­nado á su arte. La verdad ante todo. Quien esto escribe le acompañó du­rante muchos meses diariamente, por afición, á la hacienda de un ganadera Tmefio, D . Federico Calmet, donde toreaba desde la mañana hasta la pues­ta de sol.Yo escribía mucho peor que escri­bo, no tenía ni una cana, no había te­nido ni un desengaño, era niño y  ale­gre. y había perdido entre los toreros el acento americano y  el miedo á los toros.]Un oarCntí sis. Este recuerdorae hace bend.:clrá la taurina fiesta,causa remo­ta de un españolismo, que es todo mi orgullo; acaso, sin la p a j o l e r a  afición, que dicen los flamencos, yo no hu­biera venido nunca á esta España que­ridísima, mi tierra de adopción, don­de tanto he sufrido y  donde me mue­ro de hambre tan á gusto.

B o n a r i U o  el viejo, sin hechuras de torero ya, vistiendó una guayabera que sentaba maí á su busto giboso.

llevando á modo de banderillas dos cañas silvestres, de las que llaman en el Perú—z a c u a r a s  ó c a ñ a s  b r a v a s - ~  empeñábase en cambiar por tercera ó ciíarta ó quinta vez á un buey que­dado ó á una vaca toreadísfma. Avan­zaba hada la res y  retrocedía luego alegrándola desde lejos para que se ayancara: esperábale yo detrás con el capote apercibido para el quite. El to­rero, á fin de asegurarse de mi pre- seüda en el corral, me hablaba sin quitar la vista de su enemigo:. -r  N e n e ,  n e n e ,  t e n  c u i d a o ;  n e n e ,  
n e n e ,  n o  t e  v a y a . . .  q u e  m e  p u é  c o g é . . .. El sol niuriente ponía un reflejo qietálifó sobre la hierba de las bardas. En la sombra crepuscular, donde los cuCTnos se recortaban por obscuro, coóio una visión diabólica, resonaban las voces del torero, sus pasos, y  el ritmo deJ quiebro, una y  otra, y  o.ra yez;.. . .. se hizo toreio Paqulto. A  em­pujones, á palos. El niño endeble y  pálido, que tocaba el piano y aprendía el francés, erguíase trabajosamente, sin miedo al becerro por pavor á sil padre, y  daba un natural y otro de pecho y un molinete vistoso, y  se anodillaba ante la res, se diría que más que adornándose pidiéndole per­dón., Yo no me puedo olvidar de aquella criatura mártir, que daba medias ve­rónicas haciendo pucheros.Paqulto Bonal fué á vestir el traje de luces por las provincias del Perú. Su buen padre cobraba dos sueldos.Pasaron muchos años y  no le vol­ví á ver hasta aquí, hace un año, he­cho ya un zagalón larguirucho, siem­pre triste; pero más sereno y con ma­neras de buen torero, que habla ad­quirido por inconsciente atavismo ó ^ r  la fueiza de la costumbre. —¿Tienes afición, Paqulto?—Ahora ya si tengo, qué le voy á hacer. Además, no toreo mal. MI pa­dre me a t o r r u y a b a .Su padre, B o n a r i U o  el viejo, había vuelto á Lima, abandonando definiti­vamente á la pobre compañera y á sus hijos que tanto le habian llorado cuando estaba ausente, y .. .  no les es­cribía. Paquito Bonal se asió como un desesperado á la muleta y ai esto­que—tan odiados en la niñez,—y amó desde entonces á sus armas toiidda ; las amó porque eran ti único sostén de so madre y  de si s lie-manitos.Con sus veinte aftcs mal contados, Paquito Bonal, que no es fenómeno y que acaso apenas sabe del amor, es ya padre de familia.Todo esto no le importa al público, y en verdad, yo no se por qué se me ha ocuriido contarlo Pero es lo cierto que la otra noche, cuando á la hora dificil, cuando coo el toro gran­de y  difícil, que no quieren los maes­

tros, le vi azorado, Impotente, pálido de coraje, con !a fiebre de la desespe­ración en los ojos, sentí un deseo alo­cado de ponerme de pie y  de gritar;—No le silbéis; lo hicieron torero á palos; es mozo, pero no es torpe; podrá asustarse á veces,— ¡que reme- dlol—ante la dureza de un toro, perono se asusta, nó seasustó nunca an­te la dureza del deber y  ante la cruel­dad de la vida.A  Paqulto Bonal, B o n a r i U o , que sabe torear, que está enterado de su arte, que es lino y  aseadJto en la bre­ga, se le fué un toro vivo, como á tan­tos grandes toreros se les han ido;pero Paquito Bonal. B o n a r i U o , es todo uo hombre.
Curro Guiuém- 

•  «En la novillada diurna—¡ay, gra­das á DlosI—la ración toruna fué suave y cómoda. Pero estos noville- rltos que padecemos no son los de otras edades y  el respetable se abu­rrió cem razón.
C u r r o  Q u U l é n  habla hoy de B o n a -  

r U l o  el viejo; López Bartadillo habló no ha mucho de Reverte. ¡Oh, tiem­pos de Reverte, de B o n a r i U o , de Oo- 
v i r a ,  de Olmedo Valentín, de A l g a -  
b e ñ o , de S a l e r i ,  de M a c h a q u l t a , de 
L a g a r t i j o  c h i c o , de Bdmonte noviUe- r o l . . .  lya nunca volveréis!

De Sobaquillo.Mientras una intelectualidad dema­siado intransigente—que en esto no parece Intelectual—pone como no di­gan dueñas á los que en achaques y enredij'os taurómacos gastamos tinta y  papel, el maestro Q v ia , maestro también en moderadón, amabilidad y  templanza, según conviene á su sabi­duría, luce de nuevo su inmortal seu­dónimo S o b a q u i l l o , que ilustrado an­taño en las saladkímas crónicas *De pitón á pitón, por el lápiz grotesco de Angel Pons, aparece h o g añ o -^  pie de una prosa siempre joven y siempre Interesante-en ios ‘ Capri­chos,, de N u e v o  M a n d o ,  con los tra­zos arbitrarlos y nerviosos de Ricardo Maric.Nadie se atreverá á afeárselo y  mu­cho menos á prohibírselo, como el Ateneo sevillano propone á la Acade- demia que se haga con el Sr. Cavesta- ny por unos lamentables versos dedi­cados á ensalzar la nota pintoresca de una faena campestre y tauromáquica. Y^mirad por dónde hasta para la poe­sía resulta beneficiosa la tauriua fies­ta, pues por ella tan sólo se combate al cascote y  al ripio de los versos c a -  ees/to/zescos—¡atiza conelvoquiblel,— ios cuales nunca fueron combatidos con la saña merecida, aunque ya eran cascote y ripio cuando cantaban á an­daluces rejas, como ripio y cascote se­guirán siendo si dan en describir los horrores de !a actual guerra, lo que puede ocunlr el día menos pensado, que ton todos los dias del Sr. Caves- tany. Pero como no es del Sr. Caves- tan'y, sino de D . Mariano de Cávla, de quien venia hablando, y  como don

Mariano no es académico, gracias á Dios, y  nadie ha de ponerle velo á lo que escriba, porque cuando él escribe tocan á callar y á admirar, la divaga­ción huelga, y  vóime al grano, es de­cir, á la montaña, que asi es de gran­de el argumento del aonista ilustrlsl- mo al defender—en elogio de D o n  
P í o ~ a  casi toda la clase de taurófilos escribidores.Y  dice asi:«Por lo mismo que no hago revistas de toros, quiero queb ar una lanza, 6 si se quiere, rejondllo, en defensa de la clase, dejando aparte lo antiestético de las cosas y persorias del toreo. En este punto, desde D. Francisco Coya hasta D. José Villegas, hay respuesta cumpUdl-Jma p.ua el caso.Cierto que hay revisteros de toros (y quizás [olí dolor! estén en mayoría), cuya sensIbillQágd es tan rudimentaria como sus estudios. Revistas sc publican (y no son ¡oh vergflenzal las menos leídas) que pa­recen borrajeadas por un esquilador de la Fucntftcilld en coliboftción con uiu ver* dutera de la calle de la Ruda.Creo, sin embargo, que es de justicia ab-tenerse de generalizar. Desde que hay toteo, hay excepciones tan numerosas como honrosas. Tan pronto como la lidia de reses bravas se sujetó á reglas de in­trepidez y de elegancia, pasando de rústi­co deporte á espectáculo señoril y popular, la literatura se compiadó en recoger y realzar el carácter artístico de la fiesta de toros. ¿Qué español culto desconoce lo que Menéndez Pelayo, al trazar maravi- Hosamentc la historia de las ideas estéticas en nuestra patria, dijo del toreo con noble critica y deeroniana ctevadón?De igual modo, c -ro está, que debajo de un riquísimo y osp' ndoroso capote de paseo puede ocultarse uu zafio de solem­nidad, debajo de una ótala capa, como dice el refrán, se esconde un buen bebe­dor; ó lo que viene á ser igual en el pre­sente caso, debajo de una vulgar reseña taurina hay é lo mejor un ingenio de tan fina sensibilidad y tan Jite/aria destreza como otros de toda magnitud en el Par­naso.»Esto escribe en E l  ¡ m p a r d a l ,  en un diario serio, un escritor serio, que no tiene la gravedad del asno, ni la In­transigencia de algunos intelectuales de profesión.Sin que los demás nos apropiemos elogios que no nos fueron dirigidos, como el maestro dice ‘ en defensa de la clase., en nombre de la clase quie­ro agradecerle yo la defensa para que persevere en ella cuando de nuestro analíabetísmo se hable, y para que se vea cómo no podemos avergoazamos de esta tauiolafria mientras Cávla, el admirable Cávia, sea, además de nuestro espejo nuestro escudo.Este S o b a q u U l o , cuando se arran­ca, en vez de sobaquillear cuadra en la misma cabeza, como diz que cua­draba su ídolo Rafael Molina, L a g a r ­

t i j o ;  y o ,  no pudiendo gritarle jolél— que seria una fa'ta de r speto,—le di­go: ‘ Salve, amico é maestro, gran mtr é , ,  y  q le perdone lo de a m i -  
e o  -  pues amigo y admirador soy con el alma, y ello me autoriza á no rom­per el ritmo de la elegante y d’annun- ziana salutación. ________________________________ F . S .El üiL Bla s  ->e imprune en los talleres de los Hilos .!e M. O . Hernández, Uher- tad, 16 dup., balo.
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El periúdico mds berilo de España. l O  páeiaas, cts.
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^  C O L O

L a  proposición.
Carmen de Burgos me ha dicho: 
— Necesito un prólogo de usted para el 

libro en que he de coleccionar las confi­
dencias que me han hecho las artistas... 
Un prólogo en que usted diga sincera­
mente cómo soy.

— 1,0 haré— la he contestado.— Está 
hecho en mi de siempre y ni en limpio lo 
tengo que poner poique es limpio y ro­
tundo de por si.. .  Sólo habré de reducirlo 
porque yo haría un largo libro mostrando 
de qué manera el secreto y  la evidencia de 
la vida enternecen en usted, contrastán­
dose con el duro albur de la muerte, y 
probando i  definir esa indefinible emoción 
intensa, tácita, bondadosa, de desespera­
da amistad que usted sugiere...  No es la 
emoción con que usted domina la vulgar 
f seductora emoción de la mujer, ni la de 
Ja escritora excesivamente conocida, sino 
una emoción más sólida: la emoción de la 
estatua más viva y con más alcance de la 
criatura humana, noble, desinteresada, 
mortal y llena de pensamientos sinceros... 
Esto, sobre todo, es lo que yo quisiera ele­
var como una imagen muda que lo afron­
tase espontáneamente todo, que afrontase 
asi al público sobre las palabras vanas 
y enredosas... A la vez, sin embargo, 
para mayor autenticidad, aunque se rom­
pa-este silencio suspicaz, conversaremos 
al final...

Carm en.

Diré sólo Carmen al hablar de Carmen 
de Burgos Segui, no por la familiaridad, 
sino por la armonía. Dité Carmen en la 
mayor soledad, como si hubiese perdido 
esa correcta confianza que tengo con ella, 
como si el nombre se pronunciase grave­
mente á si mismo. Su nombre, además, 
merece que se le destaque asi, porque es 
el garrido nombre que debía llevarla po­
pular escritora. El nombre de Carmen ma­
yúsculo y exuberante nunca fué más apro­
piado, porque nunca quien lo llevó aceptó 
toda su palpitante significación ni le co­
rrespondió á su vez como exige ese nom­
bre que se le corresponda, vastamente.

Alguna real hembra le dió la belleza 
necesaria, tal vez también el entusiasta 
Instinto; pero no le dió la honda y com­
prensiva alma que él necesita. Carmen de 
Burgos asi es, Carmen por su planta y 
por su alma, y  es más Carmen cuando la 
orlan las patillas, que parecen cerrar su 
nombre, como realzándole, con dos comi­
llas á cada lado, asi: «Carmen*.

De Carmen quisiera yo hablar con una 
soknuildad, una sequedad y  una extrafte- 
za que me hiciesen el desconocido, «su 
desooaoddos; asi darla más suplicante

verdad á la gran caridad, la gran sensibi­
lidad, la gran prestancia y el desinterés 
probado c invariable que he presenciado 
en ella á través de los aflos, sintiendo por 
ella, más que admiración, una perpleji­
dad demasiado humana y  sensata; una 
perplejidad que yo querría transmitir i  
todos, más que frente á su obra frente á 
su temperamento, á la iniciativa de su 
temperamento, á su bondad civil y resuel­
ta, á su airostradoia exaltación, tan libre, 
tan equitativa, tan generosa. Un gran 
desinterés quiero yo que se vea en mi fe, 
el mayor desinterés, porque conseguida 
su amistad'hasta el limite puro é invul­
nerable, ya no me queda sino perderla. 
En el secreto de todas las mujeres, des­
pués de haber sentido el drama de «La 
mujer hermosa», que será el tema esca­
broso y desengañado de una de mis pró­
ximas obras dramáticas, lleno de un pá­
nico profundo ante las mujeres, ante su 
vesania exquisita, su versátil seducción, 
su traidora y  absurda pretensión matrimo­
nial, su modo pusilánime y  alucinado de 
envejecer, sus obstinadas deslcaltades en 
cuestión de ideas, su arbitrarlo encanto, 
su lapidaria seduedón, sus invencibles 
supersticiones, su murmurante comadreo, 
su abrumadora, obsesionante y seca ele­
gancia, su sombrío cristianismo, su fal­
ta de visiones extensas, sólo ante Car­
men he podido respirar libre, sin el tro­
piezo terrible del espíritu de las otras mu­
jeres, sin sentirme mediatizado, arruina­
do y  sobrecogido, sin recurrir sólo á la 
galantería, sin necesitar pactar reducien­
do el alma, como lo exige toda amistad 
femenina.

Carmen es morena como lo exige la 
franqueza, y  la sinceridad, y la rectitud 
decisiva del corazón, ese corazón de ella 
custodio de si mismo. No es posible com­
prender, sino conociéndola, lo arraigado 
que está en ella su pelo negro, y  cómo 

. toda la intensidad leal y  grave de su ca­
rácter está en su morenez. Su morenez es 
la morenez extraordinaria que obedece al 
apasionamiento, al fervor del corazón, á 
que debía responder siempre y  que por 
como lo simula toda morenez seducen 
todas las mujeres morenas, en las que 
después no responde á la completa y de­
purada exaltadón de la vida en el cora­
zón, sino al Instinto desabrido y  acre.

Carmen es bella, con la recia y  apreta­
da belleza que se sostiene en la madurez. 
Es alta, muy alta, y  eso salva y  acaba de 
hacer indiscutible su figura. Pensando 
una cifra digna que represente esa belle­
za distraída, esa belleza que piensa en 
otra cosa, esa belleza que no deja pensar 
en ella, diríamos que es {lien propia y 
bien profunda su b^eza. \

Todo en ella es de una buena primera 
materia, de una madera inmejorable y 
rara. Sin embargo, aunque se pudiera de­
finir más su belleza resulta eso balad! por 
que lo que da interés á su figura es la no­
bleza que da el espíritu amplíoy pronun­
ciado al tn,tro de una mujer, los vislura- 
bies raros que eso pone en ella. Sin em­
bargo, una cosa característica hay en su 
rogtro que hay que recoger, algo que lo 
d4 una extraña y afable simpleza, una 
forduca- indisputaíde. En.su. rostro; un po- •, 
co deshecho, conmovedoramciitc deshe­
cho por el trabajo asiduo y  ávido de mu­
chos años, por las madrugadas acedas y 
oxidantes que la han cogido escribiendo, 
por 'ios días de necesidad y, sobre todo, 
per esas largas noches de madre admira-: 
ble y rebelde que ha salvado de la muer­
te vacias veces á esa hija suya desahucia- . 
da al nacer, esas largas noches desgarra­
das de las que después parece que volve­
ría la hija, pero no la madre, en su ros­
tro, en esa leve y suave ajadura que ablan­
da su rostro, sé destaca una menuda.y 
fina irfántiíidád, sobre todo,en los ojos 
atónitos y suspensos, en la nariz y  en la 
boca extática y parada. ¡Qué diferencia 
entre los rictus torcidos, mordidos, ingra­
tos y virulentos de la madurez de las co­
madres y  de las distinguidas damas atra­
biliarias de virtudes obscuras, embosca­
das, hipócritas, terroristas, victimarías, de 
esas virtudes que se ganan condenando á 
algún suplido ó á alguna remora á los 
demás, y  esta expresión ilimitada y ex­
pansiva del rostro de Carmen la de las 
virtudes datas, clementes y  progresi­
vas!

¿Pero á qué volver al retrato? Carmen 
es ante todo una significación muy huma­
na, muy definitiva, única en su especie. 
En Carmen obedece todo á un bondadoso, 

afirmativo y  legitimo impulso. Su esencia 
bravia y  noble lo es todo. Su literatura es 
algo intermediario, engañoso y  provisio­
nal para ella y  su naturalidad; su decisión 
y  su sinceridad sufren en la confecdón de 
la obra como ante un obstáculo y un des- 
Sgailo. Ella necesitaría produdrse en al­
go más denso y viable, en hijos é hijas 
que creasen el nuevo mundo, la nobleza 
mundial, la confianza en la vida, la afini­
dad, la utopia, la ley, la buena Intendón 
dominadora y  decisiva con la que todo 
serla posible. Por eso cuando hace litera­
tura no pierde sus l̂evantadas y  espléndi­
das intendones, pero se nota que la siente 
como una cosa supérílua y  divagadora de 
la que no puede convencerse lo bastante 
á si misma. Carmen por esto será siem­
pre más que nada el tipo ejemplar, avizor 
y  anlidante, la gallardía, la excepción; 
la mujer nadda de sí misma y  acabada en 
si misma; la mujer rara que se es sufiden- 
te á si misma dentro de la más voluntarla 
decencia, contemplativa y  dispuesta, in- 
verosimiimente fld á si misma.

Carmen además es un tipo de mujer 
casi desapareddo, de una clase de mujer 
cándida y  robusta, clara y terminante, 
heroica, mártir desús ideas sin estrépito 
ni falta de seriedad, sin vanidad, sin pro­
miscuidad, ein coquetería, sendUa y ab­
negada, consdenteé instintiva, próxima á 
las multitudes en medio de su alejamien­
to, enteramente bien constituida; un tipo 
de mujer desaparecido, aunque será tam­
bién el que implante de nuevo el porve­
nir reconstituyente.

Su valor, sin embargo, aunque es va­
lioso en prindplo— hay que lepeililo con 
más y  más distintas palabras— es también 
poderosamente circunstandal, y está en 
que es la única mujer levantada, compren­
siva y  escéptica en d  ambiente de mujeres 
disimuladas, fanáticas é insidiosas; ella es 
quizá la única mujer que no vuelve la ca­
beza para ver cómo va la otra mujer; ella 
desconoce la vecindad en que vive; desco­
noce los nombres públicos que sin mere­
cimientos se imponen á la memoria de la 
sodedad en que vive; no forma absurdas 
y  emboscadas juntas de damas; no se am­
para en esas solidaridades hipócritas y 
cautas que forman las otras mujeres para 
coaedonar las condendas, los impulsos; 
ella tampoco tiene los miedos, las cicate­
rías, lasofidosidades, las afiladas y  ocul­
tas malignidades de las otras, ni sus de­

seos inssdados, ni sus faltas Imperdona­
bles de selección al hacer las selecciones 
supremas.

Tan de dentro sale ella, que da la sor­
presa milagrosa del ser noble creado por 
la Providencia con un móvil y  una Ideali­
dad superior á las drcunstancias y. á las 
improvisaciones. Es enteriza como ella 
sola. Está tan arraigada en si misma, que 
sentimos en ella una certeza superior á la 
cerlidumbte; una.actitud-ariterior á la edu­
cación, .una conveniencia'súpeiior á Jas. 
conveniencias, una fe y  un instinto libe- 
rádory suprior ál soborno, algo tan fir­
me y originarlo que aprendemos, que so­
bre la maliria, ia paciencia,: la técnk^ ó 
la zorrería que crean al literato ó ála per­
sonalidad moral, está la buena materia, la 
incvitáblc^rfisposicfón'dcl espíritu, la ac­
titud, la fa'talldad generosa.

Carmen, por esto, sola y  persistente á 
través del tlempb, deslumbrada por las 
luces de la vida hasta en el último rincón 
de su alma para higiene de ella, consigue 
que no, haya ninguna sordidez, ningún 
rencor rii ningún esta'ncámiéntó' en' ella; 
dando asi por su inocenda conseguida y  
ruda, la Idea de la Eva inldal— queno 
es la Eva de la historia sagrada,— ja Eva 
monumental, crédula, sin temor ni ruin­
dad llena de autentíddad espiritual. Nin-. 
gfln vido de la decadencia en ella, ni d  
ensayado vicio de la vanidad, ni ese vicio 
inconcebible que llena á las mujeres de la 
época, el vldojcomo invertido de la fría y 
dominante consideradón de la belleza y 
del sexo por ellas mismas, esa considera- 
tíón usuraria y  redundante que derra y  
sofoca el espíritu cada día más, cada día 
hadendola más el único cálculo de la vida, 
ese cálculo que es la ingratitud de la mu­
jer bajo la seduedón Inevitable y  fatal de 
la mujer. Carmen es la Eva inicial que se 
afirma vastamente en la naturaleza refu­
giándose en el paisaje más que en la ciu­
dad cuando medita, consiguiendo la uni­
dad de su espíritu en la naturaleza, recha­
zando todo lo que vuelve sobre uno mismo 
desde fuera, todo lo que retuerce el alma, 
todo eso que la malogra y  la da mala in­
tendón. _

Asi de jusU y de genuina Carmen, sus 
ojos abiertos en una santa primera mira­
da, esperando el bien de todos lad.V', la 
acecha el mal y  la conspiradón. La« le­
yendas que se han inventado y  se inven­
tan sobre ella, son inmensas; surgen de 
no se sabe dónde, se modifican, se con- 

. tradicen, se bllurcan, se pierden, se re­
producen, se dispersan, se desmadejan, s« 
enmadejan. Son tantas 
que no se puedenrectiflear 

Una humanidad de una 
' animalidad. Inferior y ca­

llejera inventa esas hlsto- 
' rías á sabiendas de lo le­

jana que está ella, de có­
mo no podrá desvirtuar 
la leyenda, de cómo ni 
sabrá que ha nacido, de 
cómo después de saber 
demasiadas y  ante la fá­
cil posibilidad de rotas 
nuevas, habrá tenido que 
adoptar una postura im­
pasible y resignada, la 
postura que en realidad 
ha adoptado, porque sólo 
así podrá dedicarse á afir- . 
mar su vida y  á vivir la 
con la grandeza con que 
la vive, y  en la que á tra­
vés de los años que la co­
nozco no he visto ni un 
secreto Innoble ni dudo­
so, aunque en algún tiem­
po haya podido Incurir 
en equivocaciones d e l ,
afecto más desinteresado, <
precipitaciones del cora­
zón perfectamente corre­
gidas-lo bastante pronto siéiiip’re', Soio .ye»’£ará 
e lla  la s  Indignidades i
trascendentales, fas villas 
nías que serefieren á lo- r
otros, y  en una de esas I 
venganzas estallará su 
corazón, que está por eso 
tan enfermo, que marcha
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tan desigual, y  al que es Imposible salvar, 
porque su violencia y  su abnegación son 
implacables y van dertiásiádo .hasta el fin, 
hasta el fin que ella sabe que pu^e ser su 
fin mismo, porque su corazón, Ib repetiré 
para pánico de todos, está en peligro, ese 
peligro del corazón que es siempre tan 
inminente.

5 u  intim idad y  
 ̂ aus confidencias.

E l despacho de Carmen hace- nueve, 
años no tenia sino retratos clavados en'las 

' s, retratos de todos los viejos y  los

9

':S

, ---------- intelectuales españoles y  de algu­
no sextranjeros. entré los que figuraba Ro­
berto Braceo, Max-Nordau y el venerable 

' librepensador francés Naquet. Carmen 
I éta más párvula que una hiña entonces. 

Escribía, traducía y  luchaba sin tener 
tiempo de enterarse de nada; pero en me­
dio de todo, sin poderse contener, crédu­
la y  asombrada. La fundón de su vida era 
ya lo que es, tan noble y  tan capaz. Como 
Caperuza Roja hubiese ofteddo entonos 
su comida al oso terrible que se-la hubie­
ra comido á ella y  á-su comida. Ella no 
podía contener su corazón próvido y ex­
cesivo. Su bondad era su envoltura, su 
ambiente, su ceguera. Tenia que haber 
sido asi para ser como ahora es. La gran 
cantidad de su afecto tuvo que ser turbu­
lenta y  extraviada en aquel momento pa­
ra que á lo largo de su vida el caudal ad­
quiriese su serenidad y  su condenda, sin 
dejar de ser caudaloso. Algo de casa des­
habitada había en aqudia casa de Car­
men, en la que sólo el balcón y la luz re­
sarcían de la frialdad de las paredes, más 
entristeddas y más lamentables por tos 
grises retratos.

Poca á poco el despacho se fué abri­
gando con muebles y cosas y  los retra­
tos— siempre verdaderamente extraños- 
fueron guardados bajo llave. Hoy, el des- 

.pacho tiene un carácter personal y  pru­
dente.

I , LOS caballeros á^\GtKo, reproducidos 
' en grandes oleografías, severos y  nobles, 

rodean las alturas del despacho, siendo 
grata su austeridad porque parece corre­
gida y  depurada por la muerte dentro de 
sus tipos definitivos y castellanos. Tam­
bién cuelgan de las paredes E l merca­
der, de Holbein, lleno de realidad sobre 
la realidad del ambiente, lleno de cosas 
cotidianas y  triviales. El Cardenal, de 
Rafael, consumido y enlucido por el es­
píritu y  atrozmente mundano y sagaz por 
su espíritu atroz; rediviva y  fija su fina mi­
rada en todos los visitantes uno á uno, 
sólo para cada uno, llena de una dnica 
sorna; y  las aguafuertes de Qoya, llenas 
de esa cándida, española y  trémula re­
beldía que es su gracia. Algunos relieves 
penden de las paredes, pero entre todos 
resalta la leona-herida, ese bajo-relieve 
persa de tan cruda realidad; pero lo que 
más menudea en el despacho es la baga­
tela, que se esparce sobre una repisa que 
da vuelta á todo el despacho, la bagatela 
representada por pequeñas cosa'S, cosas 
que ella ha traído de sus viajes, cosas frá­
giles de principios inconsistentes; pero 
sugeridoras ó matizadas, un poco vivas y 
animadas por la incubación de la mujer, 
todas distintas á las mismas cosas en el 
despacho de un hombre.

Nada es pesado en el ambiente» todo es 
~trivial y  calmante; nada ferma ese despa­
cho que no se puede dejar; ningún mue­
ble grande y  abrumador; todo es ágil, co­
mo para poder ser transportado en el des­
tierro ó para poder sermctidocnuncajón 
discreto; todo es ligero, para poder ser ti­
rado con desprendimiento; todo alegre, 
con una alegría modesta y  grácil, alegre, 
de Imprevisión, de banalidad, de insigni­
ficancia, de falta de valor crematístico. To­
do extraño, porque forma, no el gabinete, 
sino el despacho de la mujer, y  todo por 
esto un poco Inverosfrall y  sobresaliente.

Quizá no falta nada en esta intimidad, 
quizá falta el relieve de Carlota Corday, 
porque Carmen es una mujer como aque­
lla mujer 6 como Agustina de Aragón; 
porque ella es como ellas, un espíritu dl- 
reció, fortuvCjún ni coquetería litera- 
ría'y con más decisíJíl "«¿Jcntitud. 

Sentada en ese ambiente, en .'í ciífva

abierta que hace una mesa que imita la 
forma irregular y  airosa de un piano de 
cola;-mesa primera y  única de estafor- 
ma. esbelta creación de ella, Carmen es­
cribe con rapidez, sin corregir, sin parar­
se, cogiendo la pluma aun después de ha­
ber escrito tantos miles de cuartillas con 
la torpeza y_ la rigidez gradosa con que la 
cogen los niños y las mujeres que no es­
criben nunca y  hadendo un ruido rasposo 
y  prolongado.
• En esc ambiente y  después de leerte las 

palabras que he escrito hasta aquí traza­
das lentamente en mi despacho, le he di­
cho:
; -Ahora, Carmen, .hablemos... ¿Qué 

quiere usted qqe" yo le pregunte? ¿Quiere 
usted que le pregunté ésa pregunta de 
una galantería de Interviú y  que inte- 
noga fríamente sobre el gusto preferido 
de la artista?

— Sí... y  le diré que un nuevo paquete 
de quinientas cuartillas es una de las co­
sas que más me gustan... Yolas redbo 
como.unóoHyurfde caraelias, sin perfume, 
pero de un blanco deslumbrador, siempre 
frescas como reden cortadas del jardín 
fecundo dé las cuartillas. Para mi, abrir 
un nuevo paquete de cuartillas es un es­
pectáculo siempre nuevo, sorprendente y 
lleno de posibilidades... Es una cosa sun­
tuosa que perece inagotable aunque se sa­
be que lo es bien rápidamente encontran­
do tanto en eso, como en que parez­
can inagotables, un encanto igual, porque 
al parecer inagotables nos sadan y al ser 
agotadas nos devuelven el hambre de 
ellas... Las cuartillas son superiores á lo 
que en ellas se escribe... ¿totá contesta­
da la pregunta?... Pregunte más, que es 
mis dlfidl preguntar que responder, co­
mo yo sé por experienda.

— Verdad. La pregunta necesita buscar 
una respuesta, que puede ser bella y  acer­
tada. .. La pregunta siempre teme pertur­
bar, sobresaltar, ser insubsanable... De­
beríamos monologuear sin respeto á la in­
congruencia, y  asi, además, hallaríamos 
muchas cosas casuales. Sólo deberíamos 
hacer preguntas de necesidad... A  mi me 
parece Impertinente y  estrepitoso pregun­
tar, sobre todo cuando, como en un mo­
mento asi, de conversación para la publi- 
tídad, hay que hacer diez preguntas tre­
mendas y esenciales.

Carmen me mira comprendiendo. Car­
men tiene fijezas de cuadro, de un cuadro 
de Tidano con las encarnaduras y  los ma­
tices nimios y  numerosos de un cuadro 
de Holbein. Carmen tiene esa actitud su­
perior y llena de presenda de las mujeres 
perpetuadas en los cuadros. Mira como 
pensándose demasiado á si misma. Mira 
atónita, sin perder su lógica de criatura 
demasiado humana. Parece que adivina 
la base sincera de los pensamientos Sus 
largos pendientes juegan con lo que ha­
bla y  ponen en ello una nota extrañamen­
te ligera, aunque á veces tomen una dra­
mática carnación de lágrimas contenidas 
que van muy bien á su rostro enterado y 
triste. Carmen, para tener más entera­
mente una auténtica mirada de cuadro, 
es fantásticamente corta de vista, y  sus 
ojos, que parecen ver, no hacen más que 
pensar, no viendo á un paso de ella más 
que el vago claro-obscuro del ser cer­
cano.

— ¿Por qué ha hecho usted esas Inter- 
viús? ¿No es esta otra pregunta viable? 
— le vuelvo á interrumpir.

— Por hacerlo todo — me responde ella. 
- . . .p o r  aprender más experiencia, la ex­
periencia I que está obligado ei novelis­
ta... A la actriz sólo la conocen los. hom­
bres porque la galantean ó la escriben 
obras... Yo sólo podía entrar en sus came­
rinos gradas al pretexto de la entrevista 
para ef periódico y  el libro...  Ahora, des­
pués de hechas esas intervius, me siento 
más segura y  más documentada,

— ¿Y qué es lo que más le ha interesado 
en ellas?.. .  A  mi me dan una gran me­
lancolía unida ó un insistente interés... 
Su sino me parece cerrado yanodino. En 
el fondo de los teatros me he sentido en un 
mundo falso, náufrago, descreído, cínico 
y  terriblemente desengañado y disolvente. 
Allí, además, es donde se hacen znás ma­

los los conspiradores literarios y donde se 
aprende á crear sin fe... {Siempre un-ion- 
do de teatro es un abismo, un subterrá­
neo, la cala fea de un barco, una'fosa, el 
revés deplorable del mundo!

— Quizá algo de esa sensación me ha 
dado á mi... Tero ha habido cosas que 
me han interesado, quizá las que no he 
podido contar al público, quizá al modo 
con que rae respondieron, las Incertidum- 
r̂es,-.las^pausas, las quejas que me. roga­

ron que no dijése, .su faúa de v i ¿  en mê  
dio de su fasto de vida y de su gran as­
pecto anecdótico... Quizá su . soledad 
cuando parecían las más acompañadas... 
Quizá su ideal de bondad, su extraña in­
genuidad, su deseo de paz.

Gallamos, y  yo pienso que- lo mepos 
estéril es preguntarla cosas de si misma. 
, — Hablemos de usted...— la digo Re­
pítame usted las anécdotas de su vida, 
los puntos más sinceros y  culminantes de 
ella...

— ¿Para qué?— me contesta ella.— Usted 
lo ha dicho: «lo mejor es que aparezca 
su figura muda»... Yo lo he olvidado todo 
y  asi me siento tan despejada y dispuesta 
siempre... Yo, más que en las cuartillas 
que he escrito y que en los sucesos y en 
los espejos, me veo y me reconozco en mi 
misma.. Sin embargo, por endma recuer­
do algunas anécdotas como cosa que me 
han contado de mi más que como cosa de 
que estoy segura. Yo comencé mi reputa­
ción pegando al redactor jefe del Siglo 
Futuro cuando en tiempos de Nocedal se 
permitió meterse conmigo ese periódico; 
he sido procesada varias veces y he teni­
do el gusto de llcvat al banquillo á un 
cura que me calumnió, consiguiendo que 
le sentendasen... VI al Papa hace aflos 
y  dediqué su bendición á Nakens, al pa­
dre Fetrándiz y  á Blasco Ibáñez... He 
salvado á un reo á muerte...  He hecho 
que vodferasc contra mi en el Senado el 
obispo de Jaca, y  desde el puesto en que 
cumplía mi deber desafié al Ministro que 
me perseguía por liberal, á aquel infausta 
Rodríguez San Pedro .. Inidé una enquét 
ruidosa sobre el divorcio, la ley más nece­
saria. Hablé de Isaac Peral cuando todos 
habían olvidado al que presintió primero 
el valor del submarino... He pasado mi­
seria ... He viajado por toda Europa y  por 
Am érica...,y, últimamente, en Alema­
nia, ya usted sabe cómo he presenciado el 
prólogo de la tragedia europea, sintiendo 
la descortesía y  la vesania prusiana, y  có­
mo he vagado durante seis dias por el Mar 
del Norte en medio dcl peligro: esos son 
los acontedmientos de mi vida entrevera­
dos de pequeñas anécdotas, demasiado 
personales y  menudas...; todo eso entre el 

. trabajo abrumador y doloroso que ha lle­
nado deJitroa mips dos anaqueles de mi 
li|ta|i|^B H M a llenado mis cajones de 
a f l^ ^ ^ ^ ^ ^ K y a ,  demasiado fugaces, 
den^^HRInerosos y  que cuando veo 
me entristecen al pensar que han pasado 
demasiado, y como nadie los sabe ya, 
es como si nadie los hubiese sabido nun­
ca... Hoy, sin embargo, lo que más 
me preocupa es mi hija, mi mejor 
aunque me sea un poco rebelde; I J|a. 
con la que en brazos hice mi 
de maestra y ^ané mis oposiciones una 
Normal; mi hija, con la que he iüo ae 
la mano todas las mañanas, primero á 
E l Globo durante algunos años, después 
b A B C  durante otros pwosaños, des­
pués al D/ario Universal th  aquella.época 
de Figucroa; mi hija, que nunca se ha se­
parado de mi, que ahora ys hecha una 
mujer me preocupa con su porvenir, y 
que como no ha querido estudiar ni quie­
re escribir, aunque ha hecho una novelita 
inquieta, moderna y nerviosa, porque ha 
presenciado con demasiada asiduidad lo 
duro, lo amargo, lo develado y  lo inaca­
bable dd destino de una escritora, quiere 
dedicarse al teatro...

Ccimen calla. Por como calla parece 
que no ha dicho nada. Carmen es desga­
rradora. Ante ella se desco­
nocido y un hombre asombrada 
aconsejaría y  la hubiese aconsejado ifefll- 
pre mayor paz, Alil está ella con sus ma­
nos tranquilas, maternales y  feménlnas 
que parecen no haber escrito el inmenso 
cartapédó que fórmariab sus ourtillas, I

* *

Q R E C IE R IA  
Parece qu eíbr téféfoníis' de estas 

dón siempre se dicen algo intetesan- 
te, que se dan ánimo unos á otros en 
medio de la soledad de los bosques 
de la noche, que se relatan misterios 
demasiado reales y  terrenos, que una 
gran amistad fraternal habla largamen­
te por ellos, que recogen notidas Ina­
nísimas, que se comunican sucesos 
trágicos ocurridos en los trayectos In­
terminables, descarrilamientos, asal­
tos de ladrones, tristezas de sitios per­
didos bajo el fragor de las tormentas 6 
el rigor de las nieves perpetuas... A l­
go muy serlo nos ha entemeddo J  
noR nJ hecho paiainos atónitos ante 
la puerta de de estaddn.
oyendo la monótona, ptoatou» 
cantinda»

Relrnto ie la liúda Aya. r?« (’armeH de 
Burgoq; María' Alvaret, de Btirffoa, qae 
debutará,como actriz dramática la tempo­

rada itróxima.

las que hace más innúmeras la tendida l 
condición de su letra. En su rostro cansa­
do se nota algo de su labor; pero también 
nos desorientan las facciones finas y  nner 
vas, de una Ingenuidad reciente que hay 
eu su rostro ancho y  un poco caído.

Podríamos ser sus enemigos y  ver esto, 
esta equidad, esta nobleza, esta plenitud 
humana y comprensiva. Vetdaderameo- 
te, no debemos preguntar más, y si ha­
blamos callar lo que hablamos. Es más 
conveniente dejar que surja la figura de 
Carmen, robusU y  audaz, enhiesta y 
airosa, dentro de su gran reposo, en 
medio dcl mundo de las otras mujsres 
cuyo secreto insufrible callamos, hacien­
do valer demasiado su hermosura ó sn 
primera juventud; ese mundo de mujeres 
llenas de dcateria, de debilitaciones, de 
dulce ó ruda intransigencia, de ideas du­
ras insolubles hasta en el amor, de Insis­
tencias tendenciosas, de tópicos irresisti­
bles, de versatilidades obstinadas, de in­
subsanables ostracismos, de terribles exi­
gencias, en medio del mundo; de esas 
nuijeres que no debieran parir y  paren de­
masiado, perpetuando una espede media­
tizada y  mal intendonada... Carmen, por 
el contrario, no reduce ningún impulso y 
está dispuesta á aceptar todas las innova- 
dones sin ese terrible recelo de la mujer.

Y yo veo á Carmen al mismo tiempo, 
llena de una pasmosa naturalidad que ex­
cluye todos los adjetivos y las disquisicio­
nes: una naturalidad sufidentc comot» 
he visto otra, una naturalidad cuyo «aire» 
es tan convincente que ante ella se hun­
den, se caen, se desmoronan todas las pa­
labras dichas.

RjurtON G ó m ez  d e  l a  Se^
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iíNaturalmente!! Sobre inilueíones beeéíiciis'  —Padre, vengo áconiesat cierto pecadillo. . . —A  v er.«—He besado á una niujei |Ia más linda del lugatl—¿Amoilos?... —No, sefloi; no tengo nada con ella.— Ofendiste á una doncella en lo más santo; el pudor.¿No k) sabes? —SI. losé;pero estoy arrepentido.-  -Bueno, dime lo ocurrido; todo, tal y  como fuá, que ha de ser la c o n fe s a  sin rodeos ni reboaos...—Yo estaba con varios mozos en la puerta del mesón bebiendo tranquilamente.,c — |VayaI... Milagro seria que el vino... —Juro, ¿ fe mtai que en el beber so/ prudente.—Adelante. (Menos mal!—No tuvo la culpa el vioo. —Sigue. —Cuando, de camino por la canetera real, ocho ó diez mozas cruzaban que de las huertas volvían, y , al mirarnos, sonreían y  después cuchicheaban.Me di{o un mozo:—¿A que no le atreves á darle un beso á alguna? —Si no es más que eso... ¿á que sí? —le dije ya,Ni corto ni perezoso al encuentro de ellas fur; de una mirada elegí el palmito más heimoso y , con el mayor descaro sin que nadie lo evitara, le planté un beso en la cara que sonó como un disparo.—¡Gran hazaña!... ¡Qué valor!—Va sé que estuvo mal hecho.—¿Tú no ves que no hay derecho • • r...?para ofender. —Si, señor.Pero, bien pagué el bromazo, porque, la moza besada, me largó una bofetada que fué como un cañonazo.—¿Y á quién no le encoleriza tal ultraje, dllo, á quién?—Es que, las otras, también me dieron una paliza. —¿También las otras?... —]Si tal!y  no comprendo porqué.—Mas, la ofendida, ¿no fué una sola?... —,(Es naturatl La que me dló.el bofetón, la que se sintió ultrajada; con las otras no Iba nada y no tenían razón para aquella batahola.¿Si explica usted loocurrido?..*-  Mira, (como co haya sido porque besaste á una solal.K

En r iq u e  L ó p e z -Ma r In .

En favor de Ma­drid.Correspondiendo á la cariñosa tn« vltadón de GiL BLAS, y  deseando co­operar á su labor noble, culta y  pa­triótica, aporto á sus columnas el tes­timonio de mis afectos al sufrido pue­blo madrileño, conflándole el conocí- miento de los lovlolablesderechos que por las disposiciones testamentarias del Ezcmo. Sr. D . José de Murga y Reolld, otorgadas en 31 de Diciembre de 1901, corresponden á los estable- dmientos d e benefícencla particular, colegios, estudiantes y  doncellas po­bres, cuya práctica debe surtir sus efectos desde d  9 de Abril de 1902, fecha en la que murió el bienhechor. Marqués de Linares.Al efecto, y para orientar como es debido el juicio de quienes pueden y deben alegar derechos á los bienes y auxilios dejados por el excelentísimo Sr. Marqués de Linares, procede co­piar las disposiciones testamentarias pertinentes al caso, y la realidad de lo acaecido nos puede dar la orientación y norma de cuanto deba suceder en bien y  provecho de los hijos de Ma­drid.La disposición séptima del testa­mento del Marqués, dice:“Lego la suma de cincuenta mil pe­
setas, por una sola vez, para los Con­ventos y Establecimientos particula­res de beneficencia de esta Corte, cu­ya suma distribuirán entre ellos en proporción á sus respectivas necesi­dades mis testamentarios, á cuyo jui­cio exclusivo encomiendo la determi­nación de los Conventos y Asilos que hayan de participar de esa suma y la cantidad que cada uno haya de perci­bir. Para evitar toda duda, hago cons­tar que no participará de la repetida suma el Asilo de la Santísima Trini­dad, establecido en la calle del Mar­qués de Urquijo, porque ya le dejo un legado especial, y  que con el nom­bre de Establecimientos particulares de beneficencia comprendo á los no costeados por el Estado, la Provincia ó el Municipio.Octava. Lego al Colegió de Santa Cruz de Carabanchei veinte m il pese­
tas por una vez, que se entregarán á sor Fernanda ó á quien haga sus ve­ces, para que las emplee en lo que me­jor le parezca, en bien de los asilados.Novena. Quiero que en dicho Co­legio haga siempre en memoria de la Marquesa (q. s. g. h.) cinco plazas 
costeadas con las rentas de la I. stitu- dón de Caridad, cuyas plazas se pro­veerán en niñas pebres según vayan vacando. La elección la hará mi ahijada Ralmunda Aviclila y Aguado, y á fa l­
ta de ésta, sor Femar da ó quien la su­cediese en el cargo. A  las cinco asila­das que estuviesen en el Colegio á mi fallecimiento, se les dará d cada una, cuairdo tomen e-̂ tado matrimonial ó religioso, una dote de tres mil pesetas, V Décima. Lugo al expresado Asilo

de la Santísima Trinidad, 'de esta cor­te, treinta m il pesetas por una vez, que se entregarán á Sor Mariana ó á quien la sustituya en el cargo, para atender á las necesidades del Asilo y espedalmente á la terminación de las obras del mismo, si no se hubieren terminado..No sé si estas disposiciones estarán cumplidas con la diligencia debida á la voluntad del difunto Marqués, y  si sus beneficios efectivos, con otros que enumeraré en próximo articulo, hair llegado á ejercer su betíéfico Influjo, entre las clases pobres de Madrid.- En Linares, la dudad predilecta deí testador, los derechos de los necesita-r dos, enfermos, viudas y ancianos es­tán desde hace más de trece años y dos meses sin otorgar y  satisfacer; y  contra toda ley, se tiene abandonados 
i  unos pobres viejos en el Asilo, 
negándoles la renta de 10.000 pesetas anuales que les dejó tan tanto bien- cbor de los pobres.Los hijos de Madrid, esclavos de la bondad y  de la hidalguía, y  defenso­res entusiastas de la razón y  sus dere­chos, sabrán pedir lo suyo y  deben conocer las excelsas virtudes que ate; soraban los olvidados Marqueses dé linares.Frente á los derechos sagrados que reconoce el derecho é impuso la con­ciencia de una voluntad cristiana, nada debe poder la negligencia y la Ignorancia, explotadas por el maldito caciquismo de la beneficencia y  la ca­ridad de los pobres.

J, D e l g a d o  M a r to s .

Eslmnos conforiiies

¡P ro te s to !Siempre, sin hacer alarde fué mi norma, desde los primeros años de mi vida (ique Dios guardel) acatar toda reforma de criterio, por extrañosó por propios sostenida...

Quién, me dQo, muy en serio, que el pitorro del bofijo no es ^torro, sino m ono...Indulgente, fui prudente:(caiga el chorroque en las fauces de la gentese despeña,sea del mono ó d d  pitorro!Quién se empeña en que la carne no ceda de su precioporque el pasto no es muy redo ni se puede alimentar con ventaja al ganadouna vez estabulado...(Aunque el tópico es manldo.N admitido 1Mas ¿que la carne no baja al alcance de las manos porque el ganado se ha Ido más allá de la frontera...?(Eso es un embuste, hermanos! (Fuera, fuera tal patraña!¿Queréis, haciéndonos Iegos« que creamos que en España no hay borregos...?
Ju a n  d e  J a é n .

Con que no haya manera de nom- br. r á Francia en ningún sitio sin que iutervenga d  Ddegado de la autori­dad.
Con que los marinos mercantes den un disgusto serlo al Gobierno. Con que E l Correo Español vea victorias de Hindenburg en todas par­tes.Con que Alvaro de Albornoz afirme que la neutralidad de España es una neutralidad cobarde. Con que se hable tanto de la ex- pubíón de Bonafoux, cuando él mis­mo ha telegrafiado al Heraldo que se va de Francia voluntariamente.Con que no llegue á poder de los Obispos d  dinero de Romaguera,Con que España haya demostrado su adhesión á Francia con motivo del 14 de Julio.

Con que “Don Ramiro,, diga en La 
Tribuna que el aniversario de la to­ma de la Bastilla es un aniversario 
ominoso. (Por Dios, “Don Ramiro,!

Con todos los que te toman el ca­bello á Peladilla. Siempre que ese ca­bello no sea el de ángel que vende en su confitería, y  que no hay quien lo tome.
Con que no haya quien meta en dntura á los señoritos 'patosos, que van á los Jardines del Retiro á decir groserías á las señoras.Con que Dato afirme que no piensa suspender las garantías constituciona­les en Barcelona y las tenga suspen- didns de hecho en toda España.Con que el mismo Sr. Dato haya provocado el conflicto de los marinos mercante*, ofreciéndoles unas mejoras q e no ha hecho. [Hay que ser más lurmal, D . HduardolCon que el Ayuntamiento haya apr ‘ ado la lista de compañía del teatro Español.

B E B B O  L A S
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L U X a i V I T E S

o e L i d i o s n s  l aM E S A
l a f a f i t i l e s  c o n t r a  t a c  o n  f  e  r  m  e  d a  d e  a  d a l  e a t ó m a g O f  h í g a d o  y  r i ñ o n c a .

D E P O S I T O  C E N T R A L . :  B a r q u i l l o .  4 . —- M A D R I D

peci

unaSCCÍ(
altei

SUS:
usté 
en c

Ayuntamiento de Madrid



■ y>. M; M r.KOTí.;^A •s;UNíUh"At 11
• s *

d a n z a n t e s  s

La cáteiira de D. CefeÉi.IhOS, « ta c e s  pro- te s ta n .'Hace uoas días publicamos en Gil  Blas unos ligeros comontaFios aírcdedoi de la cátedra de-Declamación que en e! Conser­vatorio dejó vacante el inolvidable actor tnrique Sánchez de León, y cuyo puesto ha sido concedido á D . Ceferino Paíen- ca_ i:n esos comentarios háclámos notar lo improcedente de la designación á favor del disunguldo autor do Cariños que matan, reflejando el general sentir de los actores ispafioles por la preterición de que se les hacia objeto.Esc"’scnlic ;S6*Í>® C nerclíulo CH ro-p><|i- k'Sl;i que va 4 continuación y quéJi.m pu­blicado ya vatios esiiiliadoscolCgas..  Dice nsí el dccumeiito: cl.a^Junla directiva en nombre y repre- sciií.iciuii de-tojos los actores espafl des, lia hecho consly^u roásíiiérgica protes­ta per la p.-cterídón que con ellos se ve- riiicü al nombrar para la dase de Decla- roación del..Real Conservatorio, hoy va­cante por falíe^lcnto de D . Enrique- Sánchez -de León, ai ilustre autor don Ceferino Falencia.. Los actores españoles' entienden, y  así jo hizo consUr esta Junta ante el exce­lentísimo Sr. D . Francisco Bergamfn, cuando desempeñaba la cartera de Ins­trucción pública y Be las Artes, y hoy ante el actual Ministro Exemo. Sr, Con­de de Esteban Cdllantes, que siendo el Real CMservaípiio el único Centro do­cente de esU clase que funciona á expen­sas d c I .^ d o , y, por tanto, el establecí- rniento oficial donae.se cursan y obtienen títulos de actor, .deben ser los actores los 
únteos llamados á desempeñar las cáte­dras del referido Centro, puesto que los títulos q«e se obtienen-strvrá única y ex­clusivamente para el ejercido de la pnrfe- ^  dé a ^ r , no piajlendo con este solo titulo aspirar al desenipeflo de cargo al­guno dentro de otras entidades, dándose ahora el caso contrario con el nombra­miento de D . Ceferino Polencia, autor' Bustrei pero no actor.
' AI romperse « h  este nombramiento la’ rradicion y  la costumbre, y notoriamente vulnerado el derecho qeele arisíe 'álos actores, tendrán éstos, tomando ejemplo- í t l  prwMte caso, que recurrirá la Influen- Cía política paM tí^empeflar caraos* qut. dependan áe esa misma influentía» sin te» Pffisente Jos Jituiós consagrados por el publico y por Ja crítica en su carrera pro­fesional.La Junta •directiva-cree haber cunipUdo un deber de conciencia al hacer patente esta protesta y dar menta de fa misma á todos sus compañeros dé profesión ! Por todos los actores españoles. El Pre- fidentftdcia¿Vsociadón,.A'a/<íefííí¿aTO.»' Innecesario estimaraos‘ afládlr que G il Blas hace suya la justa protesta de la Asociación de Actores Españoles,Chism éenlos.,.. a l vuelo.' —Felices, Saturiiino.—¡H ola!... Dichosos los OJOS... —Gracias. Eres el ordenanza más cam- pcdiaaod<íI.mundp. . .  .—Se estimárPor algo le echo á usted una mano en eso de llevar y traer pa esta scción, no' estante- el estarme prohibido alternar. , .—Doblemente de agradecer, pues sin tu valioso y decidido apoyo soy hombre '1 agí a—M'.'¡o sabía de memoria. Venga un susiinl.—Allí va. ral colaborador ilustre. —Encienda, encienda usté primero.. .— ¡Ajajál—Y ahora una pregunta.—Venga—¿Qué lujos son esos usté de no firrimar el en cuatro ó seis dias? “ Estoy vcíaneando. —¿Dónde?

que se permite hombro por aquí

V

pero no me

—En Pornoí. Qoardamé el secreto porque siempre viste algo eso de decir qu.: uno no está en Madrid en dias achi­charrantes; pero en Fornos es donde ve-' raneo............................................. —¿Hay mucha colonia?—A la expectativa efe toda formación para la temporada d e invierno, ¡figúratel-  Comprendido. Y debe ser adinerada !a colonia, porque eso detomar calé en jUeno mes de Jujio -. .es de privilegiaos.—Más lo son otros de la tertulia, ■corho'"Ramondto Peña, que (se permite vera­near en El Escorial.—Y Luna en Cestona: lo sé.—Y Vives en- fas Rara-
—

-  ;l'á C»U3-eo J„I3UCI1.-. ¿vamosá fraúujar?—Cuando gustos, Satur­nino.-  ¿0:ié notas trae usté?—Couiftnotüspropiamun-te, ninguna.—j sjftoipret—Pensaba liabzr oomen- atdo ligeramente ci pisto manchego de la lista del Es­pañol, con permiso del Ayuntamiento...—¿Y qué culpa tiene el Municipio deque Oliver no baya podido reunir más?—Conformes, Saturniao; •— —  negarás que lo del pisto es de uaa dari- dad meridiana.—Porque Borrás venía poniéndose U mar de moños con D . Federico, desde qae le estrenó Los semidioses.—Yo pienso si eses moños exagendos dc‘ D, Enrique habrán sido para no sal­varle ningún otro Infundio..—iQiriá! Porque quiere hacer pdned- sima á la Bátcena, cono toos sábenos.—Sin embargo, no la seduce gran ooss e' revelarse en Barcelona...
—Pa eso yenici Borrás gestiooaodo el Gran Teatro.—Pero desistió de él, en vista de que tenia que vencer enormes que le oponía la Empraa de la pelieala triunfadora, y se puso al habla con d  maestro San José para ver si le el Orco de Prlce desde Septiembre á Enero...—Habrá acetao de cabeza el maes­tro, ¿no?t!-Lo ignoro, Saturnino.—rfPuesyo’que él, se lo largaba á de- rra ojos!' —¿En qué té fundas?—En que al maestro sólo debe impor­tarle colocarnos su Don Quijote, colnd- dlendo con'lo del centenario.—Y mientras tanto, que Borrás corra d albur.. .• —Esazto, sí, señor. Porque pa mí que ya seria albur el que á doña Catalina se la oyese desde la primera fila, dá su di- dón verista, ¿no se dice asi?—Verista se dice, y la frase te honra, Saturnino.—¡Conformes, y  ampliémosla cosa al sexo masculinol—Ampliado, y supongo que no entrará en ello Carrión.—¡Por mí, que pase!—Anda atareadlsimo ett preparar labor para Septiembre en la Catedral...—¿La opereta de Paso, Abatí y Vives? —Si. Dicen que tiene mucho que po­ner, pintar y vestir.—¿La pondrán á todo trapo, como dice D, Enrique?—A todo trapo.—¡Estoy viendo que Vila se vuelve lo­co y nos larga para d  estreno varias re- prises del almacén!—O reestrenos.—O reeeeeestrenos, ¡que no ei lo mismo!—¿Quién pinta la obra?-.—Arcano impenetrable, aunque se sos- pedia de Amallo.^ P u e s .. .  y  Martínez Qarl?

Atareadlsimo y i  raedla correspon­dencia con Apolo.—¿Cómo á media corres?--Le sobra trabajo al hombre, como he dicho, y no parece muy dispuesto á se­guir cargando con la canongla delaCa- fedta!.—¿Porqué?—PoY al^q'He lo que'hemos dicho de

J  VJ
r~**u ■■

v:

Gmurío Laríos, dietinguida divelte.los trapos en obras nuevas: ¡reeeeeestre nos, no!—En parte se funda el simpático Pepe. —Claro que se funda.—¡Asi huele í  rancio en aquella santa casa!—¿Verdad que si, Saturnino?—¡Qué duda C(^! A la temporada'lílü- ma de Apolo se le podría aplicar muy bien, y usté perdone la dta, aquello que dijo Maura en el Real: «¡Madnrez, podredum­bre, iMtKÍaccióa!»—¡No envenenemos tí arte con la polí­tica, compafiero!—Eso /asiás. (Pero como á lo mejor un distinguido sastre y es elegido empresario por el fft. 29!,..—¿y qué que sea sastre? Los hay mó­dicos, y sin embargo, saben dónde tie­nen su mano deredia en eso de poner las obras cem espleadidez.—Que io diga la Zarzuela, con Falla, Turina y otros malograos de la música sabia. ¡Echó D . Arturo Serrano el resto» como siempre!—¡Lástima que tengan que dejar el tea­tro á-fmal de mes!—No está ero claro todavía; puessilas cosas no cambian habrá una solución de contínuldad'con D. Arturo y D. Rafael.—Y, caso de que no continuasen, ¿lle­garía á debutar Tallavl?—Tallavf debuta el día l.»d e Septiem­bre, pase lo que pase. ¡Por algo publicó la Jfsta de la compañía con dos mcsecitos de anticipadón el amigo Pepe! '—¿Y si debutase Pepe, sin sohidón de conliouidad por parte de D. Arturo?—Siempre le quedarla á éste el In­fanta.—A propósito del Infanta: lo de Scpúl- veda no llegó á ramos de bendedr.—Desdichadamente, no. García, Gar­da es el que no deja á Serrano ni á sol ni á sombra, desde que le desahuciaron del Pasadizo.—¿Creeusté queD. Paco v D . Arturo vcnJria á una entente con ó sin oirdial?—Lo dificulto. Además, ¿con qué ele­mentos iba á contar D . Paco sin laPa- lou y sin Alarcón.. .?—Y sin la Satorres, y sin la Romea, y sin Parts, que firmaron con Borrás.—A no ser que recurriese á una reor­ganización,..—;Tóo es posible! Ya ve usté en Novedades cuán pronto han arreglao el revuelo de dias pasaos en eso de reorga­nizar la compañía.—¿SI, ch?—¡De primera!—¿Quién sustituye al barítono?

; ¿Trae U5té algo

jjp—Sustttuye i  Puiggrós VIeenfe Qul-—¿Y á la Riaza, la tiple cómica?—María Lacalle.. —¿Y á la segunda tiple?...—De esô  ni media palabra. Victorianó ^da loco con colocar en los demás teatros m  Madrid el saldo del 'coro de Noveda­des, y no ha pensado hasta ahora en sé- gundas partes.—^asta en Novedades refrescan el co­ro? ¡Oh, lección elocuentísima para otros dos teatros, por aquello de la antedicha <madurez>!--Sin embargo, hay ingratitudes en eso de la renovación, porque es lo que dicen algunas señoritas de ias ahuecadas; ¡Ya ve us:é! ¡Plantarnos en la calle después de cincuenta años de servig^.= ’ÍÍt¥iY,'me'se'olV)daba; ¿Trae 4e-c5tTcnos7'—El de ¿7 mapa de Europa, en el Pa­raíso.—¿Y qué resultó?—Un vcf.l., :.ro inapa, con unos chls- ledlos bastí 11:. flaiuloiitos.—¿I)c qui.'n Li la cosa?—De Polo.—¿Cuál? Porque Polos, además de Pey- tolón y el de Orive, hay dos,—Lo sé. Saturnino:«Desde el Ae/arfo hasta el ardiente po­l o ,  como puso en boca de Cristóbal Co­lón el autor de Isabel la Católica, y Dios se lo haya perdonado.—¿Porqué?—Porque no tenía para qué haber dado la calefacción á ninguno de ambos polos. —Bueno¡ peto el del Mapa, es„.—Ernesto.—¡Se Salvó Europa!—¿Firmamos ya la paz? •—Yo no"1itmo nada. — ’—Pues yo tí, por Csnar algo, lu é  de- moniol
M íq u e l  P o s t o l é s .

Zorrilla y yeNo lie estado en el M agtr.Pa* porQtie me Importa tres pitos; mas sd que á los pobTec&iq que allí ^eaea que caotark 
00 pagan caros sus gritos.Los astLDtos principales tos dejan los Concejales que los resuelva el acaso.Son cosas municipales 
de las que nunca hice caso¡Señores, gradas á [)ios que está arralada la Vilial ¡Como que hay un Peladilla 
que vale lo menos dos/Es un señor que anda mas 
y  esconde su malhadada -•( íntendón. Diz que es neutral; pasa por ser l i b ^  
y  viene con gente armada.Estos días estivales, los que aquí se quedan poc no ¡ráseer unos reales, que se vayan á Rosales, que aquello está superiot No ven allí Concejales 
y  se respira mejor.Suman dos mil veintitrés los transeúntes incautos que en lo que va de este mes atropellaron los autos.
¡Son  los m u e ^ s! ¡M atar esiTuvo no sé qué d l^ s t o  un torero superior con su cuadrilla y , adnste, así aclam ó, irg riendo tí 
—Vi'b J*y vmestto matméaef

P s i m O v a » * ,
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CO liVERS^CIO flES •• Amalia de Isaura::
Otra vez, frente á Amalla Isaura, vuelvo á Hicontrar esa separación de la mujer de escenario y la mujer de su casa que he notado en las artistas es­pañolas, como si entre las dos existie­se un divorcio, hasta una antipatía; pata borrar sus rasgos Amalia Isaura, tan chiquita, tan vivaz, tan alegre, no tiene en la intimidad ese aire malicio­so de las taÚas; hay más bien en ella un elemento de seriedad, reflexivo y melancólico, que le presta toda la sen­cillez simpática propia de las señoritas españolas. Ella lo explica graclosa-.................... .padre ni una madre cortados por el patrón de-la mayoría de los padres de tiple.—Por lo mismo que ellos son tam­bién artistas, sin duda.__ Sí. Mi ^dre es maestro concer-tador y director de orquesta y mi ma­dre ba sido una buena tiple cómica de opereta.—¿De modo que usted ha venido ya al mundo en una atmósfera de arte?—Siempre entre artistas. Pero yo no tenía decisión de serlo. Aprendí música y  canto, pero con mi carácter tan serio, tan reflexivo; tan concen­trado, hacía desconfiar á mi padre, que nb creía que una criatura tan equilibrada pudiera ser artista.—¿Y cómo fué el'decidirse á reve­lar su vocación? . . .—Una cosa impensada. M i padre estaba en Bilbao con una compañía de género chico y  mi madre y  yo fui­mos á reunimos con él para pasar juntos la Navidad. Yo era una niña de catorce años, más pequeflina aun que soy ahora; con la trenza colgan­do y la faldita corta, representaba diez años, si acaso. Yo iba todos los dias al ensayo y  después de termina­do daba lección con mi padre y  me­recía esos elogios de cajón á la hija del maestro  ̂ Iba á ponerse el día pri­mero de año E l Arte de ser bonita, cuando se puso enferma de pronto Amparo Romo, que era el ídolo del público de Bilbao. Figúrese usted el compromiso de la Empresa sin tener de quién echar mano, porque todas las artistas de la compañía trabajaban en esa obra y ninguna podía doblar ,su  papel.__ Ésas enfermedades de las artistastienen algo de providencial, revelan nuevas artlsfes y revelan la importan­cia de las enfermas y cómo se necesi­ta de ellas. Y  el ver el ejemplo de esos conflictos involuntarios que ha pro­ducido á los capitalistas la enferme­dad de los trabajadores ha sido quizás el origen de las huelgas.-—Pues este conflicto era grande. Entonces se le ocurrió al empresario pensar en mí y  convenció á mi padre para que me lo dijese. Jamás le podré describir la sorpresa con que yo lo vi llegar y preguntarme; “¿Quieres debu­tar esta noche?. Tal íué mi pánico que le contesté inmediatamente: “De ninguna manera,, y él me respondió con desdén: “Ya me lo figuraba y o ,. Fué para mí como una espuela aque­lla frase, y levantándome, llena de in­dignación, le dije: “Pues lo he pen­sado mejor y estoy dispuesta,.—No quiero acordarme de aquel dia,— interviene la madre, una seño­ra expresiva y  simpática.—Yo era la que de ninguna manera quería con- áentlr.

__ Me están ustedes haciendo sentirtoda la angustia de aquellos momen­tos, aunque de antemano sé ya el des­enlace conociendo el éxito de la ar­tista. Es undeóuf que en vez de fiesta de primera comunión, como debería ser el debut de una nlfia tan niña, tuvo algo de dramático...—Tanto—Interrumpe Amalia Isaura con viveza.—De allí nos fuimos á casa del sastre, que trató de acomodar­me un vestldito...; me vistieron entre todas mis compañeras... Yo creo oue

—Es verdaderamente raro y es fe­liz.—Quizá porque las penas son más frecuentes y á la alegría estoy menos acostumbrada. jNo le digo á usted que soy muy melancóHcal—Pues nadie lo diría viéndola á usted en escena.—Es que la escena se apodera de mf y  me cambia y me transforma de tal modo, que ya sólo pienso en mi ;rtJ. - r x

debí s> *. hecha nn adefesio. La una me cuelga una flor, la otra un lazo, otra un collar.. .  Estaba aturdida, sin darme cuenta de nada. Como usted sabe, esa es una obra de mutaciones; cuando salí al escenario en sombra y al iluminarse de pronto, me encontré ante el público: le juro á usted que sentí impulsos de echará correr. Pero me adelanté hacia las candilejas, do- m nada por la idea de merecer la apro­bación de ral padre, y  canté mi ro- mancita.—En medio de una ovación es­truendosa, exclama satisfecha la ma­dre.—Es que el público se daba cuenta de todo y no era exigente—di e i l i  con sencilla modestia.—Crea usted que estuvo co.mo nun­ca—me dice su madre con sinceri­dad.—Lo creo. Todos los triunfos he­roicos se consiguen asi. En esos mo­mentos en que hay que superarse á sí mismo. Yo creo que todos los héroes de la guerra han conseguido sus vic­torias 6 su gloria en esos momentos de miedo en que han sentido el Im­pulso de echar á correr.—Yo—continúa ella—pensé vol­verme loca de alegría Me pasé toda la noche, eiiterita, sin dormir, porque yo cuando tengo alegría no duermo. En cambio, cuando tengo pena me acomete el sueño en seguida.

—¿Siguió usted en el teatro despuésde ese debut?—Hice mi debut oficial poco des­pués con la Norbefta de Los chicos de 
la escuela y áe Los borrachos,también en Bilbao.—¿Es usted de allí?—No, madrileña. ]No ve usted qué 
cacho de mujer soyl—En efecto; es usted el tipo clásico de la gatita y asi tiene usted el donaire y  la donosura castiza de Madrid.—No faltan coplas y decires para consolarnos á las pequeñltas.—El ser pequefla ó grande depen­de del genio, no de la estatura. Ya ve usted cómo el no ser alta no la ha perjudicado en nada.—He tenido suerte.—¿Ha viajado usted?—Mucho por España y rica.—¿Y ahora?—Ahora voy al Español, de actriz cómica y de número de atracción, to­do en una pieza.—¿Piensa usted dejar el canto por el verso?—No. no—me responde con vive­za.—Y  no quisiera que nadie pudiera creer eso. Claro que yo no voy á ha­cer Quzmdn el Bueno-, pero_ haré toda clase de papeles de actriz cómica.—¿Es su género preferido?— Si. Mi teatro es el teatro de los Quintero. Me gustan obras como E l

por Amé-

^ n io  alegre, y  por cierto que esa da se de obras escasean más cada día, pues los autores escriben poros pape­les cómicos.—¿Cantará usted en el Español?—Eso espero. Los Quintero me harán algo á propósito, y  el maestro Vives me ha ofreddo escribirme unas canciones, una especie de fin de fiesta.—¿De qué género?— No puedo predsar aún; algo que sea como resucitar la antigua tona­dilla clásica, pero con más intención.—Me alegraría, porque la tonadilla enrama un momento tan español en la historia del Arte que no debe de­jársela en un injusto olvido. La tona­dilla es la gracia aguda y  leve de Ma> drid. Pero dígame usted: de las obras que ha-bacho, ¿cuáles prefiere?—Las que me permiten carácter!- varme más, crear un tipo.—No tiene caridad de sí para carac­terizarse—me dice la madre.—Es una coquetería—añade ella; — teego parezco mejor.Asi, hablando, se levanta y  me nuestra sus retratos en P ie l de oso, 
ía s  mujeres de Don Juan y  La coci­
na. En aquella criada zafia y aquellas vi:.jas repugnantes no hay un rasgo «{quiera de la joven artista. Ni expre­sión, ni mirada. Náda en absoluto. Es la  más acabado que he visto en mate­ria de Caracieiizaclóñ: una verdaderaDiaram ll4¿_.....  ______ •—T’ueá'en laŝ  obras grandes podía nsted .tener papáes admirables: la Bri: 
f^ iiy á tiT a w rio , por ejemplo.Ella ríemaiiciosa.— ¡Quién sabe! ¡Quién sabe! Pero yo prefiero papeles alegres, son más simpáticos. Ei público va al teatro á pasar un buen rato. . .—¿Entonces' ¿uál seria la obra Ideal que usted querría hacer?—"Una en qué pudiera cautivar yo sola al público durante hora y  media. Que nó tuviera más personaje que yo.^ E s , en verdad, ú iü tíl. E l duque 
de E l, que sólo tiene dos personajes, se hace monótono.—Pues yo sueño una cosa extraor-> diñarla Una especie de Frégoll.—¿Ha visto usted á un liliputiense que la imita?— ¡Vaya un mamarracho! ¿Y cree usted que aquello se parece á mi?—No más que como una caricatura Cuénteme usted-su anécdota.— Es sencilla, pero curiosa. La úni ca vez que me han iniciado un pateo ¿Quién dirá usted que fué?—Algún enemigo suyo.— |Mi padrel —¿Cómo?— V̂erá usted. MI padre me adora, pero es fanático por el arte y  descon­tentadizo. Cuando me ha dado un be­so y me ha dicho: “Has estado bien„, ya puedo decir que me he excedido. Así es que una noche, ei apuntador, que era muy gracioso, empezó á ha­cer gestos y meter morcillas para di­vertir á los artistas, y yo, que soy ten­tada á la risa en escena, no pude con­tener unas sonrisas. Mi padre, que dirigía la orquesta, me inició un pateo con todas las de la ley. Por fortuna no le siguió el público.—El público debe quererla á usted con algo de la ternura que se tiene por los niños extraordinarios.—Si me quiere—contesta con sa-tisfacción.—En Chile, el día de mi be­neficio, me esperaron en el vestíbulo;
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GIL BLAS
■I sam aei teatro, aurante mas ce m .  hora que tardé, porque yo me lavo y me despinto siempre antes de saUr i  la calle, me encontré entre todo el elemento popular, entre los rotos co­mo les llaman allí, y  no sabiendo qué hacer para agradecerles aquello, le di la mano á uno. No sé cómo escapé de allí casi en andas; se me tendían clen-

'(bs bé manos y  me siguieron hasta la fonda, obligándome á salir al balcón y  hablarles como un Ministro.Ha pasado un gran rato, porque las preguntas, las palabras, las pausas que quedan en silencio lo han llenado hasta el momento de hacer el resu­men.Yo creo que Amalia Isaura podrb

cultivar como en Pails d  couplet de es­píritu, el couplet distinguido y  senti­mental, el couplet que aquí no ha teni­do la aceptación nacional que allí, mas para el que ha nacido el personaje en Amalia Isaura. No comprendo cómo siendo Amalla Isaura una artista tan personal puede mezclarse en la labor

de conjunto, en la discreción de la co- 4  media.P Para'mí,¡ella avanzara sola al prosce­nio siempre; ella ‘'queda sola, siem­pre, aunque la escena esté brillante <de caras y  de primeras partes.
C armen  d e  Burgos .(Colombine.)

Este buen señor D. Eduardo Romague­ra lia hecho un mal negocio con morirse. No .porque su vida fuese útil, ni aun si­quiera á él mismo, que procuró amargár­sela y entristecérsela con toda suerte de privaciones y miserias, sino porque miea- tras vivió nadie pudo adivinar el secreto de su fortuna, amasada céntimo á cénti­mo, de una manera triste y dolorosa, en perpetua desconfianza, temiendo siempre que manos rapaces fueran á robarle á él, que era tan rapaz. Ha sido necesario que la muerte, convlrtlcndo al desdichado Ro­maguera en una pobre piltrafa—tan po­bre y tan despreciable como las que él comía y hacia comer á los suyos—venga á revelarnos la historia de ese hombre que, pudiendo gozar dé todos los place­res, arrastró su existencia por Agones y tiendas-asHos, y se atormentó con ham­bres y privaciones, y vistió guiñapos pa­ra luego, ai Anal, asombrar al mundo con el descubrimiento milagroso de esos 170 millones ocultos en los Bancos de Europa y de América. Acaso sin él darse cueata, este gesto de Romaguera ha sido el único gesto admirabley digno de anotarse en su vida, No cabe sospechar en éi, tan sórdi­do, tan avaro, tan codicioso, tan incapaz de comprender ninguna grandeza, que escondiera su fortuna con el secreto an­helo de sorprender luego á los que hu­bieran de sobrevivirle. Y, sin embargo, ¿no nos hubiésemos todos sentido un po­quito humillados, un poquito vencidos, rc:ordando á ese hombre que al morir nos arrojaba al rostro la noticia de ese caudal, reunido no se sabe cómo?- Pero no. La muerte de Romaguera no ha servido para que cantemos sus haza- fl.is de hombre que hizo una fortuna y fué tan abnegado que no quiso disfrutar de ella. Por el contrario, ante el cadáver de esc infeliz se han desatado las iras de los buenos y han caído tedas execraciones y rotundos anatemas. A mí me serla iádl hilvanar unas cuantas frases sobre la inu­tilidad de esa vida de sacriñclos y mise­rias para concluir declarando que Roma­guera ha hecho bien en morirse, ya que la Providencia tuvo el capricho de liacer- le vivir tantos años. No se trata ahora de eso, sin embargo. Más que todas las con­sideraciones literarias servirán para mos­trar ai tacaño en la desnudez de su ruin­dad, unos cuantos detalles que acerca de él lie conseguido recoger.
L a fruta averiada.Vivía, como ya se ha dicho, D. Eduar­do Romaguera en la calle de ^ n  Marcos, número 3.De su sordidez y avaricia da Idea este detalle; Una vendedora ambulante solía proveer de frutas y verduras al millonario. Pues bien; toda la que le vendía era la sobrante de los días anteriores: ia que, de

■Paulina Avalas, que sirvió en casa 
de Bomaguera.

no tener nn parroquiano tan absurdo, hu­biera tenido que desechar por inservible.Lechugas podridas, melocotones pica­dos, naranjas blanduchas y ya amargas, cerezas averiadas... todo eso lo adquiría, mediante unos céntimos, el bueno de Ro-, maguera. Y cuéntese que, á veces, le du­raban tales provisiones más de una se­mana.En cierta ocasión, por el mes de Agosto, varios clientes de una taberna de la calle de San Marcos compraron una sandia á un vendedor que tenfa instalado su puesto en un solar próximo. La sandia estaba completamente blanca. Los compradores renunciaron á comerla, y, partida ya, la arrojaron al arroyo.Un perro anduvo oliendo y m:rdis- queando la fruta; pero la desdeñó. Al po­co rato pasó por allí Romaguera, y, vien­do los testos de la sandía, Tos recogió del suelo y se marchó con ellos á su casa. - -¿Cabe mayor prueba de sordidez?
Panlina, la do­

méstica.Paulina Avalos es una pobre mujer, morena y vulgar, que sirvió dos meses en casa del Sr. Rornaguera. He hablado con ella, y me ha conñrmado cuanto acerca de la avaricia y la tacañería de su antiguo amo han dicho los periódicos,—¿Es cierto que no habla cama para la criada?—Ciertísimo, señor. Un colchón de esos de boira, tendido en el suelo, era lo que había. ¡Figúrese usted! En el invierno, que era cuando yo estaba alli, se helaba una de frió, y tenia que arreglarme la ca­ma con unas cuantas sillas, sino quería quedarme baldada con el filo de los ladri­llos, porque no habla esteras.—¿Tenia usted mucho trabajo en la casa?— Como trabajar no era gran cosa.— La comida, entonces, ¿era escasa?—¡Escasísima, señor! Casi siempre ber­zas y otras porquerías por el estilo. Si po­nían cocido, lo que ocurría muy raras ve­ces, me mandaban á comprar la carne á Ja calle de San Buenaventura, en las Vis­tillas, á casa de un hombre que no sé qué enredos se traía en el Matadero ó donde iuese. Me daban medio kilo por 60 cénti­mos. Pero . .  ¡qué carne. Dios mío! Ni los perros la hubiesen querido. Todo era hueso y piltrafas. Además, el cocido, cuando lo habla, servia para las dos co­midas.—¿Cómo se las arreglaban?—¡Toma! Haciendo una olla de caldo' sin substancia, de la que se apartaba la mitad para por la noche. Además, ios garbanzos que sobraban se guardaban también y se freían á labora de cenar. ¡Era horrible! Yo, en dos meses, me que­dé como un espárrago, créame usted.. Y Paulina, al decir esto, reAejaba en so rostro las angustias que pasó en aquella casa, de tan tristes recuerdos para ella.
El carácter de 

Romaguera.—¿Tenia mal carácter D . Eduardo?—Le diré á usted, Era hombre de muy pocas palabras. A mi siempre me pareció un hipócrita. Pero, la verdad, no se puede decir que fuese una fiera. En no tocándole al dinero.Eso sí; para las cuentas era tremendo. . Las llevaba al céntimo, y siempre andaba desconAando y temiendo f.ue le sisaran.—¿Cuánto se venía á gastar en la casi diariamente?—No lo sé á punto Ajo, porque el seño­rito lo compraba casi todo. Yo solía gas­tar en el pan, el aceite, la verdura y otras cosas menudas, cinco ó sds reales.

La madre del 
avaro—¿Y la madre del Sr. Romaguera?—¡Aht ¡Esa si era igual que suhijol Un hueso que se encontrar» eu mitad de la calle lo recogía y lo llevaba á la casa Pa­recía una trapera. Guardaba los corchos y* los fósforos apagados pata hacer lampari­llas. que servían luego para que nos alum­brásemos, porque laTuz eléctrica no se en­cendía casi nunca.—¿Por qué se marchó usted de la casa?—Por lo que se marchaban todas. Por­que no había manera de soportar á aque­lla gente. ¡Cuidado que yo no soy de esas criadas exigentes que no se conforman con nadal Pero, la verdad, aquello ya era de­masiado. Para desayunar me daban una taza de café puro que era agua caliente y los mendrugos de pan que sobraban del dÍ7 anterior. Además tenía que levantar­me á las cinco de la mañana, porque á esa hora ya estaba de pie el señorito, que era muy beato é Iba siempre á misa de alba.—¿Iban curas á visitarle?—En el tiempo que yo estuve allí no vi más que á uno. No recíbian á nadie. A mi me tenían dicho que no dejase pasar de la puerta á ninguna persona, fuese quien fuese.—¿Cuánto le pagaban á usted?—Üna miseria. Dos duros, y no me da­ban ni jabón para lavarme mi ropa.—¿Y eran puntuales en el pago?—Eso, si. De eso no tengo queja. El día primero me pagaban siempre. Pero, si rompía un plato, me lo descontaban de la soldada.Paulina Avalos no pudo decirme más. Pero con lo que me había dicho tenia bas­tante para juzgar á Romaguera y á los suyos.

La piedad do 
aquel hombre.Como es saoiao, Romaguera pertenecía á varias Asociaciones católicas. No perdía Junta, procesión, novena ni trlsaglo. Era Hermano de San Vicente de Paúl, y solfa hacer visitas á los menesterosos para lle­varles los soorros que les asignaba la Hermandad.Uno de esos Infelices, llamado Francis­co Delgado, me ha referido la visita que Romaguera le hizo en unión de otro com­pañero de la Sociedad.-V ivía  yo en los Cuatro Caminos, en la calle de Alvarado. Estaba enfermo y sin trabajo. Mi mujer apenas si ganaba para mantenernos yendo á las casas á asistir. Una vecina me aconsejó que hi­ciese una instancia á bs señores de la Conferencia de San Vicente, porque qui­zás me enviaran algún donativo. Lo hice así, en efecto, y á los pocos días fueron á mi domicilio ese señor Romaguera y otro caballero,—¿Cuánto le llevaron?—Cinco pesetas. MI casa, como usted puede Agorarse, era una pocilga. Lo ha­bíamos empeñado todo, hasta tas sábanas, y mis dos chicos dormían en un sofá vie­jo que'teniamos en el comedor. Me die­ron el duro, y el señor que acompañaba á Romaguera me ofreció además darme colocación en mi oAdo de albañil cuando me pusiera bueno,—¿Y Romaguera?—Ése se hartó de hacerme preguntas, y hasta llegó á decirme que no estaba en­fermo. «Urtedes son todos iguales—me deda.—Se Angen malos paravlvirá costa del prójimo». Yo, ¡Agúrese ustedl... Pro teste de aquello, y hasta le di las señas ' del médico que me asistía, y que era el de la Sodedad La Equitativa de Ma­drid, para que fuera i  cerdorarse de si eiá

Francisco Delgado, á quien Romaguera 
visitó cono Htrtnano de San Vieents 

de Paúl,verdad 6 no que padecía un reúma articu­lar que me tenia medio inútil.—¿Qué dijo él entoncos?—^  echó á reír, dldéndome que todos apotaban á Igual procedimiento. Me in­sultó y todo, llamándome vago y compa­deciéndose de mi pobre mujer, que, se­gún él, debía estarse matando i  trabajar mientras yo me pasaba todo d  día tum­bado en la cama. Tantas cosas me dijo que acabé por replicarle que se llevase el dinero si creía realmente que yo no lo ne­cesitaba. ¡Como si uno pidiera limorna por gusto I—¿Y se llevó d  durot—No, gradas á su acompañante, que pareda una buena persona. El m.smo le dijo al otro; «Pero, ¿por qué ha de des- cnAar usted de todo el mundo, Roma­guera? .> Entonces fué cuando supe que se llamaba Romaguera aquel señor. ¡No se me borra de L  mcmbrla ese apellido] Por eso cuando leí que se había muerto y que había dejado un fortunón, me Aguré que era el mismo qu: me trató á mi tan mal, y me he alegrado de verle á usted para contarle todo esto.Francisco Delgado es, en realidad, un honradísimo obrero, cuyas palabras no pueden ponerse en duda. El mismo, que me conocía por mis anteriores campañas periodísticas, me detuvo en la glorieta de los Cuatro Caminos y me reAriécuanto va consignado más arriba. El buen hombre conoce mis añdones reporteriles, y apro­vechó la ocasión para facilitarme estos In­teresantes datos, que yo he agradecido mucho, no ya por la buena voluntad con que se me ofrecieron, sino porque ellos rirven para demostrar de qué modo enten­día la caridad y el amor al prójimo el di­famo D. Eduardo Romaguera.
Nota final.La vida de Romaguera es por todo ex­tremo interesante. SI fuera posible, á mi me gustarla seguirla paso á paso. Por boy. sin embargo, he de limitarme á contar lo que he ofdo de labios de Francisco Del­gado y de Paulina Avalos. Arasp en días sucesivos logre conocer nuevos detalles relacionados con la manera que tuvo ese hombre de reunir su fortuna y  con el tes­tamento que hace millonarios á tres Obis­pos, que acaso no esperasen esta benéfica lluvia de oro que se ies veaifd en6'üia... si la áurea nube no se desvanece anta en bs covachuelas de la curia.Que todo pudiera ocsnlí,fABñfiíN.
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Uasfa seis palabras, 30 céfs. ñl̂ UflGIOS POR PñliñBRñS Cada palabra más, 5 céfs.

A t r « O N E D A S I D E M A N D A SP ur ansenoíB almoncds de 
salonoito y  otros rarins 

maeblee. Principe de Ver- 
gara, 7; de cuatro á siete.A tiuoueün urgeaiteima. 

FueniM, 8, primero.A <iuu»r<ia para particu- 
Jarea: Armarlo luna, la 

Ttbo, Tartos mueblee. W - 
car, B, priucipai derecha.A l  m ■ d a, tres días,

buen Boblliarjo, mu]r 
barato. Pelajo, 6, primero 
derecha.

A L Q U I L E R E S

■artes de lujo desde 140 
pesetas. Luchaua, 43.A iqalto dormitorio, dee- 
paabo 7  bafio, bien 

ama-biados, eaaa nueva. Ve 
lázquez. Apartado480.

P racticante Medicina, Ci­
rugía, buena conducta, 

desea coloo'oidn I fornis- 
rtfc: Marqués Urquijo, 40, 
bajo.F rancesa diplomada de-

eea coloraoidn. Veláz- 
qnez, 14, eol^;o.S eñorita anglo alemana, 

poeoe-mUT bien Inglés, 
francés, desea oolocarse, Ma­
drid, prorinda. Principe, 0S eñorita inglesa desea co- 

looaiidn, acompasar 6 
leeolonea. Escribid: W., Uon> 
trra, 18-

A iqniie principal 7  se­
gundo, dos baleonesi 

noere babltaclooes, aguaj C6 
pesetas. Amparo, 18.C asa sueva. Caletaocido, 

baño, termo-iifdn, asiten- 
Bor, enUrimado, lOü, 136, 
160 pesetas. Ouzmán el Bue­
no, 88.A lqullnnae dos pisos, 28

7  82 duros, Ayala, 20.A lquilo piso primero, 
37,60. Paseo de las lle­

nólas. 2.

F  marean desea lecciones 
ó paseo con niños d se. 

Boritas, Informes Inmejora. 
bles Serrano, 68.

E S P E C ÍF IC O S

Una combtnncitfn ad- 
m jm b 'e  Pi doras 7

bneüei-to de Holloway. Laa 
Plidnraslibran al si-tema do 
codae las impnreias; purifl- 
oan >a sangre 7  estimulan la 
actlTídad natural oel híga­
do, dr ios iDlestlnos 7 do los 
riñones El Ungüento en 
eomblnsoidn con las Pildo 
rsH, es un remedio iniallble 
para todas las aíeociones de 
la niel enfermedades de laa 
pieri-aa, heridas invetera­
das, -sooriaciones, diviesos, 
etcétera.

M atrimonie sin hijos de­
sea porter- a. Barrio del 

Oarmen, calle Ntella, 6.

E N S E Ñ A N Z A

Ne inA. armiraB y  pe
en.ll SI qurreiB ser bl au­

cas 7  hermosas: si queréis 
qne vnn-tias facciones ten­
gan la leraura 7  lozanía que 
en vucBlroa pr mems años, 
n-ad el «Agua Argenil'a>, 
que quita en pocos diaa las 
pecas, manchas, arrugas 7Íiaño del embarazo, dejando 
acara blanca y  atere ope­

lada.

E l Ootoi, Beamatlsmo,do 
lores nerviosos ó neura - 

gias, jaquecas, hemieréneos, 
cefaleas, etc. Se ourau redi- 
cálmente. Venta en farma­
cias.

; ^oenparticular ofrece 
gabinete exterior caba- 

1 ero Atocha, 30, tercero

V enCroo, sinlis. impoten­
cia. Curacidn radical, 

rápida 7  segurísima con loa 
medicamentos <Salvatti>.

H O S P E D A J E S

Pensloulstn Cede gab* 
n e t e amueblado, 33 

mensuales; alcoba, 16. Pal, 
ma, 30, segundo izquierda’

P nritculBr, gsMneie ex­
terior, bien amueblado, 

sin. Valverde, 28.C e do bonitos gabinetes 
alcobas eoondmieos, sin 

Ruiz, 18, bajo derecha exte­
rior.

P ara poner al frente aui 
cnrsal de Casa Biciole- 

tas alquiler, precísase perso­
na confianza; 3.500. 3.000 pe­
setas. Apartado 698.

P nriicainrcede gabinete 
Barco, 23, primero ü.- 

quier. a

P ro fuo r de primera 7 
según >a enseñanza, re­

patriado por canaade la goe- 
rra, di-eca lecciones o ira 
duccionca.'Angel Jalón, Al­
calá, i37,3.".izquierda.

A iqu lln e e  e paclosa tien­
da dos huecos, con her­

moso sntano de 19 por 6 
metros. Carrera San Fran­
cisco, 9-C \Dnr(«a 16 peseias, casa 

t  nueve, Inodoro, agua 
Mataderos. Csrabatiohej, 24.

P rofesor educarla niños 
distinguidos. Gallito, 8 

triplicado.M nesiro superior da Icc-
eiunes, sabe latín Bar­

quillo, 23, tercero izquierd.

C O R R E S P O N D E N C IAM I mil»: imposible- reali­
zar viaje para verte; 

no puedo pensar en mover­
me de aquí ¡No sabes cuán­
ta es mi penal Te quiero. 
T a  (a y o .

O frC rra e a  domicilio pro­
fesora primera enes 

ñauza dibujo, solfeo Darán 
razón. Jardines, 18, segundo 
interior.P rnfeaora francesa. Pre 

p ración exámenes, 6 pe­
setas mes. Plaza Dos Mayo, 7.

D olor de mne'as. Cura­
ción radical con Odon- 

tálgjco AI ño.A ga« radioge ada. Cura 
del renmatismo, artri- 

tismo, neuralgias, oiát ca, 
etoétera.H eynlndoal Aparato Már­

quez. Imcom. arabio. 
No se oxida ni se rompo.

j^ervoari^olco Mombiedro
El mejor tónico rooons- 

titnyei.le oonoo do hasta ol 
d|a. Inap-tencia, neuraste 
nía, clorosis, debilidad gene­
ral,oto., dnsspareoen con qi 
uso del Ncrvogéulco Mom­
biedro

S riiom  cede gabioele ex­
terior. Madera, 19, prin­

cipal izquierda.L ujoso gabineteecoDÓffli 
co, céntrico, Silva, i 8 

a<-gundo derecha.

C  o cede eleaante gabina- 
te á oabaíloro estable. 

Fuentes, 6. principalJ e n  n e demoiselle eede 
chambre moublée. Eori- 

re: «Lonise», Continental, 
San Bernardo,16.

f  eñom viuda oede habí* 
O  tacion-s á señores esia- 
b'es, casa de confianza. Mar* 
qués de Leganés, aúm. 3i 
Bpgundo izquierda.S e&orn cede b o n it a s  

habitaciones exteriores 
a cab-illoros ostablea con 6 
sin — Madera,2l, ectreauelo 
izquierda.

L o s  a n u n c io s  pop p a la b r a s  de

G I L  B L A SF rancda, leecionoB par- 
toularei-, profns--r pari­

sién. Precios módiooa. Sil­
va, 26,aegundo.

, s e  a d m ite n  en  la  A d m in is tr a c ió n , 
iG r a v ín a , II tr ip lic a d o , y  en  to d a s  
la s  A g e n c ia s  d e  P u b lic id a d  d e  Ría* 

i d rid .

S eSurn sola eede gabinete 
uno ó-dos caballeros’ 

Jesús d íl Valle, 40 piinoi- 
pal.

O F E R T A SN eeeal to criada para todo, 
sabiendo bien guisar 

algo repost-ría, con buenos 
If formes Caballero de Gra­
da, SV; horas deS a4.C hico para recados falta.

Comandante Lss More, 
ñas, 8, lampistería de Martí­
nez.

E n Itlirnflores verdo ó a!" 
quilo, sin muebles, her-« oao hotel sin estrenar, so­

rbías vistas, agua, cuarto 
de baño, frondoso Jardín. 
Razón: MIraíloreade la Sie­
rra, Masnol Broa.H orieiniio. Afueras de 

Madrid, entendido la­
branza, i atable, osssdo. sin 
hijos, 10 reales, casa. Her­
nán Cortea, 6, lacheria.S e deaea para señor solo 

un cuarto pequeño 7 
económico, no muy lejos del 
centro. Escribir al Sr. Leek, 
Atocha,87, sagundo.

I^ecralto buena oosture- 
ra, sabiendi cortar y 

eoonómica. Caballero de 
Gracia, 23; horas de 8 < 6

tL euorUn para tienda de
V  mercería se neeesit», con 
buenas referenéisi. Bazón; 
Alcalá, li7, primero dere* 
cha; de4 á 6 tarde.

P U B L IC A C e O N E SE ntrenla Lucas Estadio 
critico, par H Balsa de 

la Vega. 2 pesetas en llore- 
rias.

V A R IO SS emenarlopintoresco es­
pañol. Se nnoeaitau los 

últimos tomos. Dirigirse a 
C- rredera Alta, 7, primero 
izquierd a.D oy in-truccloses escri­

tas para labrcarse en 
easa jabooMs, vinos, licores, 
iejla*, viosgres. perfnmer a, 
gaseosas, refrescos. Dirigir* 
se con sello para contestar, 
Francisco Castillo, San Ma­
teo Gallego (Zaragoza),

P oBueloAlaicón. Vendo la 
o-sa hotel calle Sagun- 

to, 10, compuesta dos piEOSy 
81 habitaeionos.

V E N T A SV endo lionnoso troneo de 
oabalioa, castaños cla­

ros, de cuatro años 7  ocho 
cuartas, muy bien engancha 
das 7 á sanidad, Informes; 
Manuel Polo. Mayi.rPrinci­
pal, 91, Palencla.A udneJeae nated en esta 

Sección 7  aumentará la 
venta de los artfcnlos que 
expende.F ábrica fideos, vende ma­

quinaria completa; tata- 
biéa electromotor, 3 oabz. 
líos Pionio Villar. Cantala- 
pledra.E n  la calle Rebeqne, I, 

frente la plaza de A r­
mas, véndese buena siU-riq, 
28 pesetas; má^tlna Binger, 
12; perchero, Iz pes- tas.S e vende ventilador de in> 

m°jortble marea. Tole­
do, 116, lechería, darán ra­
zón.

CO M P A N  Y s^s J V Ie i< ia ? lc l

G I LP B H I O D I C O  B I S E M A N . ^ l a  I l a X J S T R A D O
S E  P U 3 u _ l C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S

R e 4 ^ a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n t  G r a v í n a .  11 t r  í  p  I  i  c & d  o . . .  M  A  D  R  I D
A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 9

E J  O  X  O  J S
V e n ta .—IN J iím e ro  o r d in a r io ,  5  c é n tim o s .

Trimestre, 
Año.........

STT8C R IPO IO N ES 4,2o pesetas. 5  .»
E X T R A N J E R O

Trimestre............................................. 2,50 pesetas.
Año 10

ANU.NCIOSEn la última plana, línea.................... ...... 0,30 pesetas.Hedamos................................................................ 0,75 »Notidas................................................................... 1̂ 50 »Artículo industrial.......... .............. .............. .... 2 >
»» con .r r .g lo  Bl tamcüo 0 dimoncionoc de columna corrionto."V P 0 HvfittiMMMBiv “  prMMOs eofivoaoíonaieft Loa aaunciAntea abonarán el «joapneeto oorresiiondiouiAa < A e l e u i t « h < a L o .(éh á-

<<\
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GIL m A s

OE DOBLE PLATEADO
I P a l a is  d e  N o u v e a a t é s

—  A l c a l á ,  I2 .T -E la d p id .

B a ln e a r io  de Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.
O R O  Y  P E R b O SPlata, platino, brillantes, alha­jas antignas y modernas, paga todo en valor la Casa.

P é r e z  H e r m a n o s , Z a r a a o z a ,  9  ______  y  P re sa , 5

TEM PORADA O F IC IA L  
Del 15  de Janlo « 1 3 1  de 

Septiembre.

E l pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio,Agosto y  Septiembre, y en P A N T l C f i S AZaragoza el resto del año. *  " ^ " • ■ • a V v O Í I  CA T O R C E  H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IO® eatacionea de Sabiflánigo(Huesca) y Laruna (Francia) ai el estado anormal lo permite.

ÍINTON íO VIDALLOS MADBftZJ, aS.-TaÉFOMO 1.467 Les mejores carbonesdel mundo para todoi loe sis­temas de cslefaoción, uso doméstica é industrias.Almacén: Paseo Imperitl.-Teléfono 2.41i} |
| R E C O M I £ N D A

U C E N O O , M a y o r ,  4 8I que en saldos y liquidaciones os I engañan. Antea de comprar com- j paréis precios en aparatos elSctri- 1 .S'^mbillas metálicas.I VajiiJas, cristalería, etc. Imposi- ■ ble más barato.
Café CastillaÉsjjeeialidadénbocadillos y oiquisitocbocolate. In fan tas, 2 9 .

O P O S IC IO N E S  A  C O R R E O S
qiie la juzgamos noe©oar¡a. imei-rna^fa- miIiaí7ilíorfflar9o-|ierfioaahn*ntB.^aeS«egtro prolosorado y éxitosS r e a r 's a n W a r c o c ^ ¿ .^ ° ^  habitafcionés cbñ'balcén y yentilaci6¿

S E  L I Q U I D A Nsobreros para niño, á 1 y !1,53 pesítr:."; 4- O o í l j...............- r j , a a , 3.  I
TL A S E S  8ITl*KRIORAa 

¡ Coueepciun Jrritnliii», e , enlle.j

N E G O C I OI seguro, administrado por sí mis- I mo. Mil pesetas rentan 5J al mea. j Informes gratis, La Cooperación, 
e a r r e r a  S a n  J e r é n lm o ,  I 4 ,  
p r in c ip a l .  D e  10 á  I. B a t a  e a s a , 
la  m á s  a n t ig u a  d e  M a d r i d ,  n a  
t ie n e  s u c u r s a le s .

Plata de le ;  al pesoen bandejas, cnbiertos, toda olase en objetos para servicio y  alhajas de oeaaiótt, vende la Gasa P é r e z  
H e r m a n o s , Z a r a g o z a ,  9 ,  y  
F r e a a , 2 .

E S T A D Í S T I C A  S a L Ü D , 21PREPAR4N los Sres. Revenga, In sp e ctn r  d e lC u e r p e ■ Hereaa, O fic ia l l.®( Revenga, Ingoniero . 'INGRESADOS en convocaterias asterka'es:1910.—En el Cuerpo Auxiliar................... SniazsH1912.-Eoídem  f d i^ .......................; M.Mem1912. —En Idem id. Faoñltativo..................  Todas1913, - E n  ídem Id. f d .. .; ................ ............. s S e m  (de 10).—(últimas i^oBicfoBoa.) ^ r o s á r e i i  de esta Academia los ae-^  ^  Amor, con el S;. D. A deMignei, con el 4; D .F . Aponte, con ni 6; D . M. Fairém D . M. B n re¿ D.* G.^García Losada, D. P. Peijóo, D . B . Aguirre. 6 . L , C ^ ^ ’ D . J .  Lemes, D . M. Antón, D. M. Vázqnez, D . B . Salvador D -A. s«m’ per. D . F. Roncalos, D . 8 . Esquiviaty D . M . sSm aS^ ' ^Coatestacíones al programa.• Clases especiales para scaoritaa.

esotro de taedeiefída ünpreem Z / l w  A  B 
y pnblieaeleaes lagleUiíTu da

Impceala, papeJerli,  il« «uriMils.

JOSE GLIMENT VILBBtailia. ISI, Miiipld.-TeiífaDa 3170EaqiMla*, r«e*rd«torloa y toS» -~. ^~el»ae S« anbaOM MiMrclalM.
" T H E  S IN G L B  P S e P E K "  Ageneia general de aegoeíos, prás- tamos, oolocsaióa de o a j^ ie s , asuntos en todos los Uínísterios, informaciones secretas, coloca- dosee.

Sea BaaMrto, 52. SiSríd__TaltiiM asO.*V*rt*de *• C«rrMa 4Se.

A G U A SI t ^ I l S T E R  A  U E S  ■N A T U ilA L E S  D E . C A R A B A N A
PURGANTESd e p u r a t i v a sF n t̂ I b i l í O s a Sa n t í h e r p é t í g a s

r -o p ie ta K o ,. V lu d , é Hijos de P. J .  C H A U A R m -D i. ,e o ,6 n  ,  „ S e i„ a .. L e a T ^ ^ T ^

G E R E Y IS IN a  e f lR B O N ie a  a R T IG ü E S

v S O I ^ U C I O N  C A v S E v S-  DE -
C L 0 R g @ ^ 0  F O S F A T O  D E  C A LP p e m i a ' J a  e n  v a r i a s  E x p o s i c i o n e s .

i n t e r e s a n t eEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSA. „  © oncefo de M a r v a o  ( P e R T ü G H L ) .«teafi.i,ss“ a “ •” eTg¿stô ^̂  “ otlTos de obras Importamssqus en el núsaio hau d, tea! «ara .n o  pwdí^ibrim Compañías de ferrooarrüea eontinían dando bUletea para !a estación de Usrvto (rortngaJ).

explotaciones forestalesCompra venta de montes ó arbolados y de travie­sas para ferrocarriles. Duelas de haya para barriles oe escabeche y  salazón. Carbones vegetales. Alaniler de vagones foudtes. hHUm il8 Vlctoilaio Ecl!iT3írl.-0l3iaíiitii (Kanrn).
LANOVTIApceO!L.naoP^IÓGIM il/UéU

Compre V .
u l i i i iy E m aL e a V .
UHOVEUDEeilLSIIJil

C o le o ^ k m e  V .

UHiOTEUOEBimi

j l
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GIL BLAS

F o s fo ~ fito  K o la « La mejor • 
Medicación 
■ Fosforada*Preparado en forma granular, de gusto czquMto 7 agradable á los nlñoa. Fraseo grande, 5 pesetast Pegnefio, 3,75.

A . z x  e  m  l a .  E 2 s o x * ó f ' i x l a ,  o S ^ i l i  «a. e» d  ,  I ^ e u a r A S t e z a l a .
El m«Jor tónico reoonstitajente de loa débiles. Tente en las principales farmacias j  dro^erías de España.

305E  PEREZ fiSENCiOReeio A c w te  Consular de 5 . M . el Rey de Italia.Agente de la CompaBIa de Seguros riarltN mos ‘ L A  P H E O N IX ,.
A X jI O A I S T T E I

O f ie in a s i  E x p la n a d a  E s p a B a ,  8 ,  b a jo s .  
T e i e g r a m a a ,  t e le f o n e m a s : P é r e x  A a e n c io .  

T s l é f o n o  n ú m e r o  135.

ACADEMIA PIIEPARATORIA
p a r a  In g r e a o  e n  e l  ^ u e r p o  d e  C e r r ó o s .E b esta Academia han obtenido plaza en la Con- 

Tocatoria oe is a  j „  n . Joaquín B . Gar­cía de la ííosa, D. Ennqne Laíueate r-erran, d».. Fraucisco Berenguer y Más, D . Rafael Sanjuán Alonso, D . Amadeo González Vázquez, D. José Na­varro Díaz y D. Mariano Solía Agrela, ó sea todos loa que ha presentado á los ejercicios de oposición.Además aprobaron el examen previo D. Angol de Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás Serna Moreno.—Valverde, 2, 1 .*-Horas: de 4 á 3 tarde.-  J L r a . l b r a . c i  o r o s *
No Mmprar TRILLO ? sin ver el último modelo, atatems 

1 0 1 5 . SUAV1Z4 la paja, no ARROLLA y  trilla un 50 
por 100 mis qne todos los criUsa de diseoe.

No olvidar ei trQlo inglés para g; andes labore^ trilla lo 
de aeia parra de molas.

Arentadoraa, las mis perfectas j  mis baratas.

figuras y palrooes á la medida
de los más alamados sastres de París.

S .  5 M H R T
M R Q U C S  D E  C U B A S ,  7 , D U P L I C A D O ,  B A J O  

M A D R ID

Eerníilez y d io
O b je te s  de e o e rita rie  

f  dibuja.

In p r ta ta  v Citegrafía

Especialidad detimbrados en relieve. Se arreglan plu­
mas eacílográdeas de todos 
loa alstcmaa. Gravlna 11 ona- 
drnplieado, Madrid.

s s P A S O  A  L A  H 1 G IE . n l  : :F l K r o a  « la le o r »  d e  c e l e b r é  j  e a c o g ld n  p i e d r a  a r e n i s c a' y  c o m p a c ta »  —£1 agua más turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. Fácilmente dsslnfectable por medio del agua hirvlente.Bebiendo bnena agua desaparece el Ufas.Pruébenlo y se convencerán.F F t m O I O S :
E m p l e a d o s  d e l  E s t a d o ,  E m p l e a d o s  d e  

l a  P r o v i n c i a ,  E m p l e a d o s  d e l  M u n i c i p i o ,  
E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  cuantos deseen ganar un sobresueldo en trabayo fácil y  compatible con cualquier o t m  o o u p a o ió n , dípíjfCiiac &  A p a r t o f lo  d o  C o r r e o s  4 7 2 .

TilRlETns DE VISlTnFinamente im presas en cartulina marfil, 1.50 pesetas el ciento; perga­mino, 2; Royal, 2,50, 
C A S A  T H O M A S  

S.-VrA1>RIT>D ESPA CH O  Y  FLET A M EN TO  D E BUQU ESCOMISIONES Y CONSIGNACIONES--------m--------
71NTONIO m a n z a n a r e sConsignatario de las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Africa y Española de Nave- gadón.—Valencia.

FERRER FE5ET Y itERMiíNOSCONSIGNACIÓN DE BUQUES
Agencia de Aduanas if

M u e lle ,  I 2 . -G R A O -V A L E N C 1 A

Dínea pegplar da lapoFts para !oi pnsFtoi 
di fllFiCB 1 Danariis.

Igeirte de Aduanas y de ias Compañías de Seguros 
"HISPANIA”  y “ LLOYO DE COLONIA”P la za  de G a re fe  A liz . 8 . — e A R T A G E N A
c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n a

t̂ atTores Gorrtos de Hfrica
S e r v i c i o s  o f ic ia le sCORREOS DIARIOS: de Málaga para MeiUla, dé Algeciras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. CORREOS QUINCENALES para la costa occidental de Marruecos y Canarias.

S e r v i c i e s  e o m o r e ia is sLINEA DE CABOTAJE entre loa puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Franda, Italia Alogiaterra.Erección: G R A O ,  V A L E N C I A

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I N F A L I B L EHay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Liquido Ríqnelmq, desaparece la  calvicie. Hoy apenas nacido cnenta con milagrosos y estupen­dos testimonios do machísimas personas que, habiendo desistido de utilizar los remedioe conocidos, se ban rendido á la evidencia ante el portentoso Lí- qoido Riqnelme qne cura la calvicie.R - A - I D I C j a L X i l f i i ^ E l í T T E

Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o m ^ e n c e r á

M A Q U IN A R IAConservación yarreglo de motores.—Gran prác­tica.— Mecánico electri­cista.—Inatalaciones.JOSE. RUIZ
D e lic ia s ,  7 . -  m A O R I D

U . 0 »  M .  R .Confeccionistas de som­breros de señoras y niños.Reforma de todas clases.
San firtgorio, 37-^, 2 .“

Román Musolas
C o n s ig n a t a r io  d e  la  C o m p a ñ ía  V a le n c ia n a  

d e  V a p o r e s  C o r r e o s  d e  A f r ic a »

A g e n te  de A d n a n a e . —  T r A n a t t e s .— D ca p n e b o  de 
bnqnea j  m e ve a n cla a . —  S e c o ro a  m a riU in o a .

C am la le n e a . —  F le ta m e n to a .T a r  r  a i g r o n  a  •Apodaca, 38.—Teléfono 34. 
Dtreceionet telegráfica y telefénica: R O M A N O L A S

MUE.BLE3 DE VERANOY PARA C A S ^  DE CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE
A rtíc u lo s  d e  v ia je . M A L E T A S  V  B A U L E S  

P R E C IO S  S IN  C O M P E T E N C IA  (co m o  en to d o LPALACIO U HOTEL DE VENTASe a lle d e  a to c h a , 3 « .—T eléfono S 6 a
E n t r a d a  l i b r e .

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A SCOM ISIO N ES. T RAN SITOS

G R A O , Y A L E N e in
Opositores y estudiantesSin moverse de vuestro domicilio, prepara efi­cazmente fGaceta del Opositor» por 6 pesetas men- anales. Pedid número muestra. S o n  M a r e o s ,  8 .DÓMINE Y COMPAÑÍADESPACHOS DE ADUANAS T BUQUES, CONSIGNACIONES Y TRÁNSITOS I  (PORFAITS» REDUCIDOS, SEGUROS UAFíf- TlMOS(X>N PRIMIBBCONÓMICASiDeaDaoho, nóm. ’ .IOS

TBCÍFO í/O S.................................... ¡ M uelle , núm. 1.001.G -x*sbo d o  "VT’w le ja io lE » .enttALLESOSSombreros de paja fina desde 3,45 ptas Caos Thc  ̂mas, Sevilla, 3, Madrid.
c a m i s a sse hacen y reforman. Tres cuellos ó seis puños por 1,25 ptas.' A rroyo , B arqu illo , 3 .

20 Locomóvilesy máquinas de vapor ae- mifljas. nueves y deoca­sión, existentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.
OTTO WOLF
Caiurjo A» CUnts, 347, 

Barcelona.

Casa ALONSO, pianos ‘
antopianos de las mejores marcas, al contado y plazos. Primera Casa en P IA N O S  DE O C A S IÓ N  garantizados desde 70 dnros. Antes de comprar pianos visiten esta importante Casa. ALQUILERES, AFINACIONES, COM­PRAS Y  CAMBIO.—2 2 ,  V x W « r d e ,  2 2 .

Al
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